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E SC R 1T 0.6 O R lG IN A IiE S.

E stu d ios  s o b r e  la  e le c tr ic id a d  a p lica d a  á  la  
m ed ic in a .

iMéti d e c i t ' i c id n d  c »  ten ciecnjeot
No: la  e le c ir ic id a tl; ó p o r m e jo r  d e c ir , la 

can sa  qiic p ro d ú c e lo s  fenóm enos e l tk lr i ro s ,  no 
es un  cu e rp o  p a r lic u la r . r ro c iira re iu o s  dem os­
tra r lo .

Las teo rías  adoptadas p a ra  es[d icar los fenó­
m enos e léc trico s  suponen  s iem p re  la ex istenc ia  
de uno  6 m as /lu idos, im ponderab les com o an ­
te s  se décia , im jionderados com o se dice en  la 
ac tu a lid ad . L a idea de la ex is ten c ia  de estos 
ciier|)os es casi coe tánea  del descu b rim ien to  de 
ese g rupo  de cfeclos, ijuc desm em brados an tes  
y desapercib idos en  su  m a y o r fiarte  y sob re  
to d o  cu  su  en lace  y  conexión, no llegaron  hasta

F O L L E T I N .
UNi.\ AC'L.&R.lCieNÍ IM PO R T.FV TE ,Ó

cu a tro  p a la b ra s  á  lo s  <>s(ranJeros q n c  q u ie ra n
lc<>rlns.

vilizadas, no miode uno menos de sentir liencliírsole el 
corazón de noble orgullo y esperimentar una especie de 
ptiicer indecilile, observando la ventaja que siempre hemos 
llevado á los detnas piidtlos en aquellas cosa.s que atañen 
principalmente á la telicidad de las sociedades y al bien­
estar de los individuos. Por mas que los *wtranjeros pro- 
chimen en todas ocasiones 'Cl [)rincipio del progreso y la 
superioridad de su pais sobre el nuestro; por mas que al­
gunos de nuestros mismo.s compalrieios so etnpeiien en 
sostener' la idea de nuestro atraso y nue.stra rgnoruiieia' 
nosotros lumea- [¡odriímos convenir con. olios en quo Kspañá 
haya marchado y continúe marchando aun á la zaga de la 
legítima y verdadera civilización, tomando esta palabra en 
.su sentido absoluto y no en el nue al jiarccer le dan los 
que concediendo al comercio yá la industria una exajerada 
yosclusiva importancia, atribuyen á partos aisladas efectos 
y propiedades (jue tan solo convienen al conjunto. Sino 
temiéramos engolfarnos en una cuestión inoportuna y 
agena de la índole de un perirtihco módico, con gusto en­
traríamos en ella, animados por la esperanza de un resulta­
do feliz: dojómo.sia, sin embargo, apuntada, y prosigamos 
nuestra tarea con toda la brevedad posible.

Hay cutre ios médicos de las naciones vecinas el fatal 
empeño de sostener (y no sabemos si de creer) que ni la 
medicina española ni sus profesores lian tenido jamás v 
mucho menos ahora, igual importancia y r(‘prescntacion eñ 
cl mundo cientilico (|uc la medicina y los profesores de los 
demás países. Pero nada tcmlria de jtarticular hasta cierto

el siglo pasado á re u n irs e  en  u n  cu e rp o  de doc­
tr in a . P e ro  u n a  vez form ado ese g ru p o , hubo  
de reco n o cé rse le  una  causa , y la  p ropensión  
com ún  que  nos m ueve á la de todas
las ideas, in sp iró  la de u n a  en tidad  m a te ria l que 
p ro d u jese  aquellos re su ltad o s . Se pensó  en  un 
/luido e léc trico , positivo  m ías veces, es to  es, 
au m en tad o , y  negativo  o tra s , esto  es, d ism iim i- 
do; y  scm ejan lc  te o ria  m ereció  e l apoyo del 
céle ltre  F rank liii. D ufai, po r el c o n tra r io , ge­
nera lizó  la de dos Huidos, v itreo  el uno y  re s i­
noso el o tro , p o r cuyo m edio se esp ü can  en 
efecto  m as sencilla  y  naL uralm entc los fenó ­
m enos de la e lec tric idad .

En el dia la d o c trin a  de los dos fluidos está  
m u y  ad m itid a , y con ella  se sa tisfacen  las ex i­
gencias teó ricas  de la m ay o r p a r te  de los físicos. 
Un (luido n a tu ra l, que  no p roduce efecto a lguno , 
({ue no se revela  p o r n inguna reacc ió n , y  que 
solo dá señales de su  ex isten c ia  cuando  se de.s- 
com pone en  sus dos fac to res , iio ha podido pa­
re c e r  u n a  opinión dem asiado a rrie sg ad a  á su - 
getos aco stu m b rad o s á v e r  la ne iitra lizac ion  
m ú lu a  de un  ácido y de u n  á lc a li, ó el eq u i-  
lílirio  de dos fuerzas iguales opuestas en un  
p u n to . N o so tro s , sin  e m b a rg o , crocinos que 
esto  es co n te n ta rse  con b ien  poco,- y d e ten e rse  
v o ln n ta riam en te  en la snperlic ic  de ías cosas.

V erdad es que  los físicos lian tenido buen  
cu idado  de p re se n ta r  su  teo ria  de los fluidos 
e léc trico s  com o u n a  hipólr.sit. d es tinada  sola­
m en te  á sa tisfacer en  lo posib le la  n a tu ra l cu ­
rio sid ad , y  á  d a r  una  csplicacion p lausib le  de los 
fenóm enos com probados p o r la cspcricric ia . 
F ie les a lum nos de la  escue la  de observación , 
cu ltiv ad o re s  celosos de u n a  c ienc ia  e sp e r im e n -  
ta l, no podían  o lv idar las cond ic iones del e s tu ­
dio á q u e  es taban  ded icados, n i ad m itir  como 
jirobado un  hecho  que  se o cu ltab a  á  los s e n ti­
dos. Su  Huido im pondera lilc  no ex iste  m as que 
en teo ría ; p ero  asi y  todo es para  la g c n c ra li-

punto que fos nstranos se resistiesen ú hacer una confi'sion 
á la que seguramento no están obligados, si para colmo dé 
fatalidad y de.sgracia nuestra no tuviésemos que de.plorar 
en los projiios esa indiferencia y ]m.sta aversión cu algunos 
easos, con que suelen mirarse las glorias dé nuestros pre- 
deceson's, sin duda {)or ignorarse los rudimentos de nues­
tras historias, si ya no os porque su relación no ha recibido 
k  competente sanción allende los Pirineos. Dejemos, pues, 
á la historia el triste destino de convencer á losuuos y con- 
fundir á los otros, y ya que con respecto á los tiempos que 
pasaron hay un juez tan severo como impurcial que decida 
veamos si en tos que corren tienen algún fundamento los 
cargos que á los médicos «'spanoles se dirijeu, y en la aíir- 
inátiva si se deben ácausas (anpoderosas éinveiidbles que 
puedan servir de abonada disculpa ante el trüiunal de la 
razón y el buen sentido.

Hubo un tiempo en quo Rspaña estaba representada en 
todos los países del mundo; en que, el ero de nuestras glo­
rias, asi militares como científicas ŷ  artísticas, resonaba en 
todas partes y en que nuestro idioma era el idioma casi uni­
versal. En aquella époc;i feliz nuestros políticos nuestros 
guerreros, nuostni.s sáliios y nuestros poetas eraií también 
universalmeute conocidos y admirados, y los médicos es­
pañoles participaron, como* era natural, \le igual suerte 
desempeñando el lionroso papel á que sus taléiitos los ha­
bían Iieclio acreedores. Aquellos venturosos tiempos pasa­
ron, Y hoy por desgracia tan solo conservamos el liala<’üe- 
ñ o á lav e z q u e  triste recuerdo de lo que fuimos ó para 
mejor espresariios, ,de la representación que tuvimos a los 
ojos de los demas; pues de que en la aetualida<l no goce­
mos de aquel aplauso universal que aleanzarnn los mé­
dicos españoles de otros siglos, no se deduce ni puede de­
ducirse e.ii buena lógica, que oarezaimos liov de la impor­
tancia que en circunstancias iguales tendriaínos. Los hom­
bres, como las ciases y hasta las naciones enteras están 
sujetos al inllujo de los tiempos, y bis épocu,i hacen de 
todas estas cosas lo que quieren que sean y no lo que son 
en realidad.

Tan cierto es lo que decimos, que á juzgar por aparien­
cias y por hechos aislados, quedaría nías que suíicientc-

(lail, que  o lv ida m n y  proiUo es tas  sa lvedades y 
su tilezas, m i verd ad e ro  ag en te  iiia le ria ], una es­
pec ie  de é te r  ó de vapor té iiiie , ((uo se i i i ln u lu -  
ce c iilrc  los poros ile los c u e r p o s , su scep ti­
b le  de acum ulac ión  y de condensación , que unas 
veces e s tá  inv isib le  íiajo la fo rn ia  de ca[)as ó de 
c o rr ie n te s , y  o tra s  c ru za  cl espacio  form ando 
chispas y ráfagas lu m in o sas. L os m ism os a u to ­
re s , los h o m b res  m as en iend idos, se .suelen o lv i­
d a r  al m om en to  del c a rá c te r  de h ipó tesis  con 
q u e  lian [ireseiUado sus ideas, p roced iendo  en 
todo com o si ta les h ipó tesis  fu e ran  u n a  rea lidad  
ob je tiva . V éase el lenguaje  (pie usan  en  sus 
o b ra s ,  y nos co n v encerem os de es ta  verdad . 
A penas dan  u n  jiaso que  no p a r ta  de la  esp re sa - 
da su jio s ic io n , y  vuelva  á  p a ra r  á e lla ; y  no 
podía m enos de su c ed e r as i, puesto  que loilos 
sus esp erim en to s , todos sus es tu d io s  p a r tic u la ­
re s  tienen ijue em an a r de u n a  te o ría  y  vo lver á 
re fu n d irse  en  la m ism a, y es ta  teo ría  no es 
o tra  que la ind iv idnalizacio ii m a te ria l tle los 
fenóm enos d inám icos ag rupados liajo el nom bre  
de e lec tric idad .

Si esto careciese  de inco n v en ien tes , pod ría  
to le ra rse  com o u n a  cosa ú til, cuando  no n ece­
sa ria , p a ra  la  in te lig en c ia  de es ta  p a r te  de la 
física; p ero  no sucede asi. P a ra  e l físico ((ue solo 
s e d c lie n e  en los ]>orm cnores; que  no se eleva 
á las a ltu ra s  de su  c iencia; que  com en to  con las 
adqu isic iones esp erim en ta les  desdeña las ge­
nera lizaciones lilosüíicas; p a ra  el qu ím ico  que 
solo se lija cu  cl lodo p rác tico  de su  c ienc ia , 
podrá s e r  in d ife ren te  cl m odo com o se espliíp ic 
la  causa  de la  e lec tric id ad . Mas p a ra  cl q u e  
b u sca  las relaciones u n iv e rsa le s , p a ra  el que  
e s tu d ia  el Cosmos en  su  u n id a d , com o p a ra  el 
m édico que  hace objeto do su s  m editaciones esa 
o tra  u n id ad  m as pc([ueña en  el tam año  y m as 
g ran d e  en  la  ca lidad , que  se llam a organism o 
liun iauo ; es de su m a tra scen d en c ia  deslindar 
p e rfec tam en te  lo q u e  liaya de verdad  en  este

mente justiricailii la opinión que con respecto á la medicina 
e.spañola tienen los profesores estranjeros; opinión que 
por mas que afecte nuestro .amor projúo, no carece de 
fundamento, si reflexionamos sobre los escasos medios con 
que aquellos cuentan ene! dia para formar un juicio acer­
tado de nuestro mérito real; pues si !a literatura es hoy 
como en todos tiempos el buivimetro que marca la altura 
á que cada pais se encuentra en la esfera ile los conoci­
mientos humanos,_el lazo que ime á los hombres de las 
mas apartadas regiones , y la regla por donde se mide ¡o 
que cada uno de ellos en particular vale y significa, no 
debe cansarnos mucha estrañeza cl queseamos juzgados con 
tanta severidad por ios que ni nos tratan de cerca, ni ven, 
desde la distancia á que de nosotros se hallan, Ls frutos 
de nuestro trabajo, aplicación y laboriosidad.

Y en efecto, ¿qué podremos responder á los estranjeros, 
cuando al exijirles para nuestra ciencia y para nuestras 
personas esa importancia y esa consideración que tan in­
justamente nos niegan, nos pidan pruebas que garanticen 
el mérito que alegamos? ¿Cliiú Ies contestaremos cuando 
nos pregnntem por el estado de nuestra literatura médica 
actual? Cuándo al oímos elogiar á los ilustres maestros 
de nuestras escuelas y ensalzar cual se merecen á imiciios 
de los distinguidos prácliws de nuestros liospitale,s civiles 
y militanes-, nos exijan los documentos que acrediten esa 
suficiencia y habilidad que en nuestro concepto tanto los 
enaltecen y distinguen, ¿qué les diremos? ¿Cómo, csclaraa- 
fáncon razmi, los hemos de conocer? ¿Dónde están sus 
escritos? ¿dónde sus obras? Decidnos, añadirán, ¿ en qué 
parte se hallan consignados los frutos de su estudio y la 
liisforia de sus adelantos on honelicio de la ciencia, y 'allí 
acudiremos á conocerlos y estudiarlos , á tributarles nues­
tro respeto y admiración, y á concederlos la importancia 
que hasta aliora tenemos .derecho á negarles.—Sensib!.' 
es por cierto que nada ó muy poco tengamos que contesta;' 
contra tan terribles cargos, y que por el abandono en qu ' 
yaco nuestra literatura médica hayamos de resignarnos ú 
oir en bocas estrañas acusaciones, tan fundadas en la apa­
riencia como inexactas en la realidad, y contra las cuale-i 
se levanta nuestra propia conciencia en virtud de los he-
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] 'u n lo ,y  no ad m itir  en tidades id ea le s , cuyo m e­
nor. pelig ro  es el de sa tisfacer A poca costa  la 
razón  haciéndola ca e r  en  dep loraliles ilu s io n es .

;Y  si fu e ra  n ecesa ria  esa  h ipó tesis! P ero  
¿((ué razón  hay  p a ra  no co n ten ta rse  con lo s  r e ­
su ltad o s sencillo s de la observac ión , (juc en  los 
fenóm enos e léc trico s  nos rev e la  acciones p ro ­
ced en tes  de cansas desconocidas en su  esenc ia , 
com o todas la s  cau sas , p ero  conocidas [)or sus 
re su ltad o s  sensib les? A cción y  nada m as son 
la s  a tra cc io n es  y  la s  rep u ls io n es , los m ovi­
m ien tos de d iv ersas  especies, las v aria s  sensa­
ciones de ca lo r , de lu z , de conm oción p ro d u c i­
das en el o rgan ism o  v iv ien te ; en  u n a  p a lab ra , 
todos los efectos de la  e lec tric id ad  que  han  r e ­
g is trad o  en  sus ana les  la  f ís ic a , la qu ím ica  y la 
íisiologia. \  si nad ie  ha pensado en  im ag inar un 
cu e rp o , que  dé o rig en  á las acciones de las de­
m as especies, á  la g rav itac ió n , Alos m ovim ien­
tos m ecán icos, ¿por qué es ta  o tra  c lase de e n e r­
gía ha de n e c e s ita r  u n  Huido que  laesp liip ic?

P ero  decim os m as: esa h ip ó tesis  carece  de las 
condiciones n ecesa rias  de ex istenc ia . La h ipó­
te s is  es la  csp resio ii de la  posib ilidad , y esta  de 
liue liab lam os es im posib le  en  sana filosofía. Hé 
aiíu i la  p ru eb a .

Toda rea lid ad  ob je tiva , en  el o rd en  de la na­
tu ra le z a , ocupa im  espacio  projiio  y e je rce  u n a  
acción  cu a lq u ie ra . S in es tas  dos condiciones no 
liay  cosa a lg u n a  re a l , d e te rm in ad a , ex is ten te . 
E i oc iq ia r un  lu g a r  en el espacio  es tan  ind is- 
j^ensablc en toda  ex isten c ia  ind iv id u a l, como 
<[110 no podem os conceb ir n in g u n a  que  carezca 
de este  re ip iis ilo . Asi es que  lo s  m as an tiguos 
íilüsofos adm itían  el espacio  com o u n a  de las 
ca teg o ría s  ó p rinc ip io s necesa rio s  del en ten d i­
m ien to ; K aiit le in c lu y e  e n tre  la s  fo rm as de 
n u e s tra  sensib ilidad , y  cuan to s le lian licclio 
<’>bjGto de m editaciones deten idas conv ienen  en 
(|ue es u n a  idea á prioriy in n a ta , ind ispensalile . 
E s ta  iiocion a lis trac la  de espacio , que  es una  
condición  p rec isa  del en ten d im ien to  hum ano , 
co rrespon ile  en  la  n a tu ra lez a , eii la  ex istencia  
r e a l ,  A u n a  sé rie  indelin ida de espacios llenos, 
< 'oncrctos, ac tivos, p o r decirlo  asi, que  llam am os 
< u erp o s. A quí tenem os la  segunda condición de 
los cu e rp o s , la  acción ; la  cua l es asim ism o tan  
necesaria  , com o que  sin  su  aux ilio , s in  una  
m odüicacion  c u a lq u ie ra  e je rc id a  sob re  nos­
o tro s , no los podríam os conocer. No hay  que 
esfo rzarse  p a ra  d em o stra r  es ta  verdad . Los ob­
je to s  o s te rio re s  nos son conocidos p o r sus p ro -  
jiiedadcs, y la  p a lab ra  p rop iedad  im p lica  la de 
acción .

T enem os, p u es , que  p a ra  ad m itir  la  ex is ten ­
cia (le u n  c u c r [)0 {>articular,es p rec iso  que  te n -

chos qu- saltan por do quier A ios ojos do todo el mundo, 
por mus que no uicancen A atravesar ios mares ni á tras­
pasar esas elevadas montañas que nos separan de los res­
tantes pueblos del continente europeo.

Hornos dicho que los hechos son la prueba mas patente 
<le a miporfancia que en el dia tiene la medicina española, 
y al espresarnos asi hemos contraído el compromiso dé 
.tcrertilar la yenlail de nuestras palabras á fin do evitar 
que se consideren corno uii arrebato pueril de ortiullo ua- 

.cional. veamos si lo conseguimos.
Cualquiera que se iiaya tomado el trabajo de examinar 

el p>lado de las escuelas de nuestra enseñanza médica, sa- 
l¡ra muy bien que lu instrucción que en ellas se ha dado 
en estos ultimas tiemblos ha sido, sino tan Amijiia como en 
Jas escuelas estranjera.s, al menos tan cmnplida conro pue­
de desearse; y que el discqiulo que ha querido aprovccliar 
<;! tiempo, al concluir sus estudios escolásücos, ha podi­
do rivalizar ran el mejor de las escudas cstranmras. 
Preciso es confesar fpie en la actualidad, con al«im Imero 
aumento en el presupuesto de gastos, podrían ircnarse°al- 
guno.'> vacíos que aun se observan en ellas; pero esto no 
se opone_ en manera alguna á la esactitud de lo qué deci­
mos, j  siempre dnbeentenilorso que al espresarnos así nos 
referimos uineamenle a lo qao. atañe A la enseñanza pura­
mente (loctrmal. ranjnen convendria .se procertie.se con la 
mayor prudencia en la.decdoii de cuíeJráticos, y que el 
fiobiorno pusiese algún coto A las sustitúciones, co coi lián­
dolas a pcrsdnas inesperías y sin antecedentes de ninguna 
i'spccie; pues de lo contrario, quizá dentro de poco n o u o - 
t¡remos decir lo mismo.
; Si dojando.á un lado lodo aijuejlo que no tiene relaciou 
inmediata con la ciencia propiamente didia, penetramos 
en nuestros hospitales, no tardaremos mudio en advertir 
que la medicma española uo desmerece en el terreno de la 
prActica de lo que representa en el de la teórica; que los 
liocliqs_ se halhm qn la mas perfecta consonancia con los 
principios y que bajo este aspecto, sino contamos con esas 
colobndades curopons, con osos nombres en todo el mundo 
medico pronunciados con respeto y admiración, tampoco 
tenemos (pío envidiar a ningún pais en bmieliéio de nucs-
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ga u n  espacio prn jiio , que  se nos p re se n te  c i r ­
c u n sc rito  p o r 'c i c r lo s  l ím ite s , y que  adem as 
e je rza  én  iiosotri)S u n a  a c d o ii  d e te rm im u la  que  
le  d is tin g a  de los dem as. l ía s la  aqu í se in ü e re  
q u e , com o dijim os al p rin c ip ia , no e s tá  p robado 
lodavia que  la e lec tric id ad  sea u n  cu e rp o , p u es­
to que  no se lia conseguido  e n c e rra r la  eu  un  
espacio  <[ue le p e rten ezca  esc lu siv am en te ; p ero  
en  r ig o r  no se s igue  la  im posib ilidad  del iicclio, 
y  p o r lo tan to  ¡lavcceriu que  estaban  en  su  lu ­
g a r  los que  acud iesen  A es ta  esplicacion  solo 
com o h ipó tesis  y  en  in te ré s  de la te o ría  c ie n tí­
fica. P e ro  adem as de q u e  la  te o ría  c ieu títica  p u ­
d ie ra  m uy  b ien  p asarse  sin  la  h ip ó tes is , como 
no la  n ecesita  p a ra  e sp lica r  la  g rav itac ió n  u n i­
v e rsa l, vam os A h ac e r  v e r  que  iio puede esLa- 
h lece rse  s in  in c u r r i r  en u n a  inconsecuencia  ii-  
losüíica.

A las dos nociones de espacio y de acción  que 
ju n ta s  furm aii la de c u e rp o , co rresp o n d en  o tras  
dos que se aplican  A la cau sa  desconocida de 
esto s efectos c(mocido.s. E l e iiteud iin ie iito  som e­
tido in v a ria b le m en te  A la ley  de la cau sa lid ad , 
no puede m enos de co n ceb ir la causa de u n  fe­
nóm eno  al m ism o tiem po que  el fenóm eno 
m ism o . A veces la e n c u e n tra  en o tro  fenóm eno; 
p e ro  s im u lláucaíneiite  concibe la  causa de es te  
ú ltim o , y e n c u e n tra  q u e  uo ha h e d ió  m as ([uc 
d a r  u n  paso eu  un  cam ino  in tc rm iiia lile . P o r 
íin se d e tien e  en los lim ite s  que le a s ig n an  su 
ig n o ran c ia  acc id en ta l, ó la  m ism a natu ra leza  
h u m an a , y m as a llá  \ é  s iem p re  p o n in a  necesidad  
ir re s is tib le  m ía cansa o cu lta , in te r io r , im pene­
tra b le , descansando  solo cu  la  causa p rim era , 
tan  positiva  cu su  ex is ten c ia , com o in e s c ru ta ­
b le  y  m is te rio sa  eu su  hiodo de se r . En este 
cam ino  de la c iencia h u m a n a ,c l m as ig n o ran te  
se detiene A los [irincipios y  e l m as sAbio m a r­
cha  hasta  p e rd e r  cl a lien to ; pero  todos lieneu  
a n te  sí la m ism a iiim eiisidad , e l ho rizon te  sin 
lím ite s , el abism o iiiliiiilo , rese rv ad o  A la in te li­
gencia  divina. P u es  b ien , A los fenóm enos que  
re ú n e n  las dos c ircu iis lan c ías  de espacio  y de 
acción  se han  designado dos causas ideales co r­
re la tiv as  , la m a le r ia y  la ac tiv idad ; causas que 
p rec isa in cn le  han  de e s ta r  un idas p a ra  d a r  o r i­
gen  A los cu erpos scusililes; p ero  de ta l m an era  
que  no pueden  re fu n d irse  eu  u n a  so la , n i ta u i-  
[lüco ex is tir  se jia radas. L a idea de m a te r ia  in e r ­
te es una v e rd ad e ra  alisLraccion sin  rea lidad  
ob je tiva , n i aun  e n tre  la s  causas desconocidas 
im p u eslas  al eiilend im ie iito  com o condición  de 
su  e x is te n c ia , y  lo  m ism o sucede con  la  de 
activ idad  sin  m a te ria , eu  e l u rden  de la  n a tu ­
ra leza  ó de las cosas c re a d a s , cu  su  m odo de 
se r  accesib le  á  n u e s tra  razón .

tros pobres nnfermos, esos talentos privilegiados, que inda­
gan, que estudian, que analizan; tísa.s manos hábiles que 
ejecutan; cse.espiritu observador quoádivina; ese tino prác­
tico que decide; ese conjunto, en lin , de dotes y circuns­
tancias, que tanto valen, que tanto significan y que tan ne­
cesarias son jiara resolver con el ilebido acierto los mas d í- 
fícijes problemas do !_a ciencia, los (guales tan solo en se­
mejantes establecimientos suelen presentarse. La ciencia 
del diagnóstico se halla en nuestros hospitales á igual 
altura que en los lio.spitalcs estrunjeros, porque aquí como 
allí llega hasta donde en cl dia es posible llegar. En nues­
tros hospitales se ensayan con la misma habilidad, con mas 
prudencia tal vez que en algunos del estriinjero, todos ios 
métodos de tratamiento conocidos hasta el dia, y algunos 
mas eficaces que en algún tiempo quizá liarán ruido en el 
raundo y servirán para eternizar e! nombre de algún autor 
ultra-pinnaico, siqtor desgracia nuevas guerras proporcio­
nan nuevas ocasiones también de hacer conocer á los pro­
fesores do otras naciones que jiara la medicina como para 
otras muchas cosas no empieza cl Africa en los Pirineos. 
En nuestros hospitales se practican con el éxito mas bri­
llante cuantas operaciones ha ideado el genio quirúrgico en 
todos lo.s.paiscs, y se han simplificado hasta el estremo con 
ventaja loa métodos y procediinieiUos de muchas de ellas: 
desde la simple amputación de una falange liasta la resec­
ción mas atrevida, desde la mas sencilla estirpacion hasta 
cl ma.s dcijcailo pi’ocedimánito auto-plástico; todo so eje­
cuta con un tino, con luia habilidad y, sobre todo, con unos 
resulladü.s tan brillantes, que nuestros enfermos no echan 
de menos la Vharitó ni el Hotel-Dieu. '

Si nos ti’asladamns á la polilacion y dirigimos una ojea­
da sobre la práctica civil, (wservari'moslo mismo: ios acau­
dalados nobles, los rico.s propietarios de aldea, los hombros, 
eu lili, que á la par qm; (d lujo y las comoiliiladesde toda 
especie que con su dinero se proporcionan, reclaman de la 
ciencia á cualquier precio la curación de sus males, encuen­
tran en ol pais personas que les dispensan los beneficios 
que la medicina y el arte son capaces de prestar en la ac­
tualidad ; y feontra lo que algunos creen) no hay que ha­
cer viagos al ostranjero para batirse una catarata, li-

Supongam os ah o ra  que  con el tiem po se d e s -  
c u b r ie se u n c u e rp o  p a r tic u la r , u n llu id o , u n  é te r ,  
su scep tib le  de e n c e r ra rs e  en  lím ite s  p ro p io s y 
que  fu e ra  cl verd ad ero  veh ícu lo  de los fenóm e­
n o s  e léc trico s . ¿S ería  este  cu e rp o  la  cau sa  de 
la  e lec lric itlad?  Í)e a sp ira r  A es te  t ítu lo , no lo 
h a r ía  p o r su  m a te r ia  , sino p o r su  ac tiv idad , 
com o sucede en  cl dia con los m e ta le s , la s  r e ­
s in a s , el a ire , el ag u a , y e n  u n a  p a la b ra , con 
todos los cu e rp o s  de la n a tu ra lez a . E s d ec ir , que  
la  v e rd ad e ra  ca u sa  de la  e lec tric id a d  se ria  
s iem p re  u n a a c tiv id a d y  no un  cu e rp o . P o rq u e  la 
e le tric id ad  consis te  en  u n a  sé r ie  d e  e fec to s, de 
a tr ib u to s  in h e re n te s  A u n  suge to  cu a lq u ie ra , y  no 
constituye  ni puede cousLituir un  sugeto  de in h e ­
ren c ia s . Ni a u if  es n n a  ac tiv idad  d e te rm in a d a , 
in d iv idua l, sino u n a  activ idad  g en é rica , u n  n om ­
b re  que, com o los de v ida, m o v im ien to , g ra v ita ­
ción , com prende u n a  m u ltitu d  de casos p a r t i ­
cu la res , y a l cu a l no se asigna un  sugeto  prop io .

K csu lla , p u es , que  la e lec tric id a d  no pasa ni 
puede p asa r  n u n ca  de la  ca teg o ría  de p rop iedad , 
m as ó m enos g en e ra l, de ac tiv idad  in h e re n te  A 
la m a te ria . S em ejan te  á  o tras  m uchas acciones, 
no co n s titu y e  m as que  una  p a r te  de la e x is ten ­
cia de los cu e rp o s iloiide se o b se rv a , y cuando 
se tra ta  de d a r  u n  noml>re A su  cau sa  descono­
c id a , no es lilosüiico e leg ir  u n o  q u e  im p liq u e  
la ex istenc ia  e n te ra , com p leta , con sus dos con ­
diciones de acción y de espació . Mas c la ro ; el 
g n q io  de efectos q u e  h a  reiúliido cl n o m b re  de 
e lec tric id ad  es a b s tra c to , ideal; no ex is te  sino 
form ando p a r te  de rea lid ad es m a te ria le s  m uy  
d iv e rsa s , y es pasa r de lui ú rd ea  de nociones A 
o tro  m uy  d is tin to , co n v e rtir  en  u n  se r  concre to  
1(9 que  co n s titu y e  u n a  ab s tracc ió n . En la n a tu ­
raleza no hay  una  c lec triiudad  a is lad a , sino re s i­
nas , m c íares 'y  cuerpos de d is tin ta s  c lases , que 
colocados cu  c ie r ta s  c irc u n s ta n c ia s  e je rcen  ta l 
ó cual acción . Si e s ta  acción  se .separa de los 
objetos donde se v c r i í ic a , es en  v ir tu d  de las 
facu ltades de n u es tro  e iitem lim ien tü -.deim a an á ­
lis is  in te le c tu a l que  solo s irv e  [lara los usos 
de la  razó n , m as no p a ra  co n c lu ir  la  rea lid ad  
de una  ex is ten c ia  dada. Del m ism o 'm o d o  pu ­
d iéram os r e u n ir  en  g ru p o s o tra s  nm ebas p ro ­
p iedades gen e ra le s , com o la  e lastic idad , la  a tra c ­
ción m o le cu la r , ó  p rop ias  de la  sensib ilidad  
h u m an a , com o la  visibilidad y  la  guslabUidad; 
sin  que  nad ie c re y e ra  acertado  c o n s id e ra r  estas 
d iversas p rop iedades com o o tro s  ta n to s  cu erpos 
d iferen tes. S iendo com o son in sep arab les  de u n  
todo, no pueden  tom arse  sin  con trad icc ión  por 
el lodo m ism o.

En resúm m i, nad ie ha v isto  un  fluido e léc trico  
lim itado  eu  un  espacio  p ro p io , y p o r consigu ien te

hrarac ele un cálculo vcárcál, opei‘árso de un estrabismo, 
üh cáncer , uná retracción muscular , '  cóhgéhlta ó'artqiii- 
riJa, etc., etc. Si todavía observan las notabilirtartes estran- 
jeras que en sus consultas se presentan españoles que di­
ce» haber t«>ido que dejar su patria por no haber en ella 
quien los cure li opere (siempre que sus dolencias no sean 
superiores A los recursos de la medicina ó do la cirugía), 
compadézcanlos como á pobres mentecatos, que en su necia 
fuluidad van á buscar fuera, á costa de muchos gastos y 
peligros, lo que tienen en su propia casa, tan bueno y mas 
barato. Díganlo sino los que por una infundada descon­
fianza, (ó mal aconsejados, no pudiendo trasladarse A París 
ó A Londres , ni menos resignarse á poner en práctica los 
sanos consejosquelesdaban ios profesores españoles de mas 
crédito, llamaron en su auxilio á los de otros países, siendo 
algunos víctimas de su imprudenciay recibiendo otros el mas 
amargo de todos los desengaños, á la vez que sufriendo una 
vergonzosa Immíllacioh. No se crea por esto que es nues­
tro intento lastimar en lo mas mínimo el buen nombre de 
los profesores de otras naciones: referimos las cosas tales 
como son, y aludimos á lieclios que en la córte han pasado 
á nuestra vista; y al obrar así no iiaceinos mus que vol­
ver por el lionor de nuestra medicina patria, va que tantos 
se complacen en ajarle de rail maneras.

\  sin embargo de todo,podrán decirnos los estranjeros, 
vo.sotrosno teiieis lui Louis,un LaennecóunAndral, ni un 
Dupuylren, un Velpeau ó un Vidal de Casis; ni un Listón, 
ni un Eergusson, ni un Burns, ni un Huffelaiid, ni un Che- 
lias, ni uii hombre, en lin, do esos cuya fama resuena en 
todas partos. Es verdad, podremos contestar nosotros; pero 
do esto hecho no se deduce que no tengamos otros nombres 
que oponer dignamente á esos tan justamente célebres; esto 
consiste en que nuestras notabilidades no sedan á conocer 
por sus producciunes literarias; esto consisto en que en Es­
paña nuse escribe. ¿Y por qué no se escribe en España? se 
añadirá inmediatamente. En el luiniero próximo contesta­
remos á esta pregunta con toiia la verdad y franqueza que 
cl a.sunto exige, á lin da rechazar un cargo que algunos 
consideran como irrecusable.

C V S T E L O  Y S e I IR A .
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solo com o h ipó tesis  se ad iu ite  la  id ead e  su  ex is­
tencia . P ero  esta  h ipó tesis  es in n e ce sa ria , p o rq u e  
el g ru p o  de acciones q u e  se llam a e lec tric id ad  
se esp lica  de u ii modo d irec to  po r la  ac tiv idad  
in h e re n te  á  la m a te r ia , com o la g rav itac ió n  y 
todas las dem ás acciones m o lecu la res  y  de 
las m asas. P o r  ú ltim o  , au n  cuando  la  e sp e r ie n -  
cia dem ostrase  la  ex is ten c ia  de un  v erd ad e ro  
cu e rp o , dolado esc lu siv am en tc  de las pro[»ieda- 
des e lé c tric a s , en nada  v a r ia r ía  el aspecto  de la 
cu estió n : solo ten d ríam o s q u e  estas p ro p ied a­
d es , que  p arecen  se rlo  de loilos los cu e rp o s  de 
la  n a tu ra le z a , lo se ria n  de u n o  solo; p ero  no p o r 
eso d e ja rían  de s e r  u n a  acción  <le aquel cu e rp o , 
y  po r la  ló d c a  adm itida  ac tu a lm en te  ex ig irían  la 
h ip ó te s is  de o tro  Huido iiiie rp u cs to  a llí p a ra  
e sp lica r  sus efectos. Supongam os q u e  e ra  un  
é te r ,  u n  gas c u a lq u ie ra , In (|ue poseía sem ejan te  
v ir tu d , no podía su c ed er m as que  u n a  de dos 
co sas , ó cesábam os e n  n u e s tra s  investigaciones 
a trib u y en d o  los fenóm enos e léc trico s á  la a c ti­
vidad de aque l cu e rp o ; ó supon íam os o tro  n u e ­
vo ílu ido  p a ra  csp líca rlo s: cu  el p r im e r  caso no 
h ay  m otivo  para  que  no nos detengam os ah o ra  
en  los cu e rp o s conocidos ([ue dan o rig en  á  la 
e lec tric id ad , com o nos d e ten d ríam o s en  el que 
se supone desconocido ; en el segundo  caso 
se ria  un  p roced im ien to  in fin ito , incapaz de 
co n duc irnos á resu ltad o  a lg n n o c ie rlo . E s , p u es , 
ind ispensab le  lija rn o s en  el te rren o  se g u ro  de 
la observac ión , sin e sced e r su s  lím ite s  conoci­
dos, p a ra  lan za rse  en  b u sca  de suposic iones in ­
necesarias  y pe lig rosas.

La elec lric iilad  es s in  duda un  con jun to  de 
acciones, y su  cau sa  la  ac tiv idad  n a tu ra l de los 
cu e rp o s . ¿Pero de q u é  especie  es esta  ac tiv i­
dad? ¿qué c a ra c te re s  o frece? ¿qué analog ías con 
las d em as?  Esto es lo q u e  exam inarem os en 
o tro  a rtícu lo .

Nieto.

Sobre las adiiltcracloucs dcl sulfato de quinina.

E n e l año jiróx im o pasado la E scuela  de fa r ­
m acia de P a rís  y  el C om ité de h ig iene p úb lica  
llam aro n  la  a tenc ión  dcl (Toliieruo solire  io fre ­
cu e n te  que  e ra  lia lla r en  el com ercio  e l su lfa to  
de q u in in a  ad u lte rad o , y  los p erju ic io s  q u e  p u ­
d ie ra n  s e g u irs e á  la  sa lu d  p ú b lic a , tra tá n d o se  
de u n  m edicam ento  de ta n  a lta  im p o rta n c ia  y 
de ta n ta s  ap licaciones. A m bas co rpo rac iones 
liab iau  p racticado  n u m e ro so s  ensayos con ob­
je to  de av e rig u a r las su s tan c ia s  con que  g en e ­
ra lm e n te  se le e n c u e n tra  m ezclado; los cua les  
d ie ro n  p o r resu ltad o  el reco n o c e r la p resen c ia  
de dos de los p rin c ip io s  que  ex isten  n a lu ra l-  
m e iU cen  las q u in as, q u e  son la cinconim y  la 
quinidina, y  adem as a lgunos o tro s  cuerpos. Ob­
se rv a ro n  tam b ién  m u y  accrladam eiU e, que  si 
b ien  la m ezcla de a lg u n as  de estas su stan c ia s  
p u d ie ra  considerarse  com o u n  verd ad ero  f ra u ­
d e , o tra s  p roced ían  de q u e  los m étodos de ob ­
ten c ió n  e ran  viciosos ó no ta n  perfec to s com o 
fu e ra  de d esear. Como co n secuencia  de esto  
lu tiin o , in d ica ro n  (jue pod ía  to le ra rse  e l uso 

de q u in in a  que tu v ie s e 5 por 
■lüO de su stan c ias  e s lra ñ a s ; pero ([ue e ra  jire -  
ciso im jicd ir la  c ircu lac ió n  de Lodo aip iel ({iie 
esced iese de es ta  p ro p o rc ió n , y p o r lo  ta n to  
so lic itaban  del G obierno , que  al que  se cnconl ra ­
se  en  es te  c a s o , se le  ap licase la ley  de 27 de 
m arzo de 11151, sob re  la  rep re s ió n  de frau d es  
en  m a te r ia  de m ercan c ías .

A fortu iiaílam ciitc  el G o b ie rn o , ap rec iando  
com o debia es tas  o b se rv a c io n e s , em anadas de 
co rpo rac iones tan rc s |tc la l)lc s , espidió  á  lodos 
los p refec to s una  c irc u la r , con fecha del tí de 
o c tu b re , ap licando la ley  c itada  á los siilfa tos de 
q u in in a  que co n tu v iesen  m as de 5 p o r 100 
de m a te ria s  e s lra ñ as . A com pañaba á  la  vez la 
in s tru c c ió n  ([uc jionem us á co iilinuacio ii, á  íin 
de que  los indiv iduos ({ue com ponen  los ju r a ­
dos m édicos sup iesen  á q u é  a ten e rse  cuando  se 
viesen jirecisados á  re c o n o c e r  la  bondad  de un  
su lfa to  de qu in ina .

Gomo v e rán  n u e s tro s  le c to re s , la in s tru cc ió n  
se lim ita  á in d ic a rlo s  medio.s m as esped ilos de 
que  se pueden  valer p a ra  a v e rig u a r  la p re s e n ­
cia de los snlfdlos de cal y de cinconina, la sa- 
Ucinn, la (¡iiinidina, el azúcar y los ácidos es-
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teárico y  marjárico. E fec tiv am en te  q u e 'a lg u n o s  
de esto s cu e rp o s  son los ijiie de o rd in ario  se 
em plean  p a ra  a d u l te r a r la ; m as no se c itan  o tros 
varios con  lo s  cua les  se la  ha ballailó  m ezclada, 
ta les  com o la  manita, la oxamidn v  los ácidos 
bórico tf benzoico. A la verdad  no es dable lijar el 
n ú m ero  de cu e rp o s con  (fue se la  a d u lte ra , p o r­
que  á  m as de los enunciados se  han  hallado 
o tros m uclins , ta n to  que  puede dec irse  de un  
m odo ab so lu to , que  se valen  de todos aífucllos 
(fue a ten d id a  su  b a ra tu ra  jm eden  con fund irse  
por su aspecto. En p rue lia  de esto  c ita rem o s un  
caso que  nos o cu rr ió  hace pocos años. Se nos 
p resen tó  u n  d ro g u ero  o freciéndonos u n a  p a rtid a  
de su lfa to  de q u in in a , el cu a l se hallaba  en  fras* 
eos de á  onza con la  e tiq u e ta  de la fáb rica  de 
P e lle lie r . Como es n u e s tro  d e b e r  jiroced im ós á 
su  en say o , y ya u n o  de los c a ra c te re s  ó rg an o - 
lép tico s nos ind icó  que  aque l su lfa to  es taba  adu l­
te rad o . E n  efec to , hab iéndo le  p ro b ad o , no tam os 
que  si b ien  te n ia  u n  sabor am arg o , no e ra  tan  
in tenso  com o e l dcl su lfato  de (fuinina p u ro  , y 
adem as se p e rc ib ía  u ii g u stillo  fresco  y salado á 
la vez. U nido es to  á  que  a l ech arlo  sob re  u n a  
lám ina m e tá lica  en ro jecida  p rodu jo  u n a  viva 
deflag rac ió n , nos hizo sospechar que  con ten ía  
n itro . E sto  quedó  coiufirobado p o r ios d ife ren ­
tes ensayos que  p rac ticam o s, y  p o r m edio de su  
ca lc inac ión , y  la  can tidad  dcl ca rb o n a to  po tásico  
que  ob tuv im os com o {iroduelo de es ta  o p era­
ción . H allam os (fue con tcn ia  25 fior 100 de su l­
fato de q u in in a , y  que  el re s to  e ra  n itra to  po­
tásico  en  c ris ta le s  firism álicos su m am en te  d e l­
gad o s , q u e  se asem cjalian  en  c ie r to  modo á  los 
del su lfa to  in lc r im e s lo , au n q u e  exam inándo los 
con d e ten c ió n  á la  sim ple v is ta  se d isü iig iiian  
p o r su  fo rm a , lo cua l se hizo m as p ercep tib le  
con el aux ilio  del in icruscófiio . E ii la c á te d ra  de 
qu ím ica  o rg án ica  de la  F acu ltad  de farm acia  de 
es ta  có r te  se conservan  dos frascos con su lfa to  de 
q u in in a , analizado  p o r e l ca ted rá tico  de la as ig - 
n a lu ra n u c s l ro  ilu s trad o  am igo e lD r . I). M anuel 
llioz , q u ien  d escu b rió  cu  uno de ellos u n a  g ran  
can tidad  d e s a l ic in a .y  en  el o tro  su lfa to  cálcico  
en  c ris ta le s  tan  fiarecidos á los del de (fuinina, 
que e ra  im posib le  d is tin g u irlo s  á  la  sim ple vis­
ta . No nos so rp ren d e  esto  úU inio , p o r cu an to  
en  la  c á te d ra  de farm acia  q u ím ico -o jie ra to ria  
de la m ism a  F acu ltad , (fiic es tá  á cargo de n u es­
tro  afirec iab ilisím o  m aestro  y  am igo el docto r 
1). José C a m p s , hem os v isto  u n  su lfa to  cálcico  
p ro ced en te  de la  ob tención  del ácido tá r tr ic o , 
que  se con funde co m p le tam en te  p o r su  aspecto  
con el m e jo r  su lfa to  de q u in in a : ta l es su  b lan - 
c u r a y la  delicadeza do sus c.rislalcs. A dem as, de 
todos es sabido que  una  variedad  de cal su lfa tada 
fibrosa, q u e  se  c n c eu lra h a  en  las inm ediaciones 
de P a rís  (en M on lm artrc ), hace a lgunos años que  
desajiareció  co m ple tam en te , po r Iiaberla  cüifjleá- 
do eii m ezc larla  con la  q u in in a , lo cua l p ru eb a  
la  g ran  sem ejanza que  deben  te n e r  estos c u e r­
pos. En cl d ia  le su s titu y e n  con el su lfa to  cá l­
cico en  agu jas , que  se ob tiene evaporando  sus 
d iso luciones acuosas.

A liora b ie n ; ya que  en  n u e s tra  nación te n e ­
m os la  desg rac ia  de que  los gob ie rnos no se in ­
te re sa n , ta n to  com o d eb ie ran , p o r la sa lu d  p ú ­
b l ic a ,  p u es to  que  d ia riam en te  leñem os no tic ias 
de infin itos ab u so s  que  se com eten  por personas 
a jenas á  las profos.oncs m é d ic a s , sin  que  vea­
m os q u e  se  ad o p te  n inguna  m edida ifiie ponga 
coto á  ta l an a rq u ía ; y  ya que  po r o tra  p a r te  no 
sea  f á c i lá la  g en en ib d ad  de n u es tro s  com profe­
so res  e l p re p a ra r  jio r si pro[iios m i cu e rp o  de 
tan ta  im p o rta n c ia  com o lo es el au tilíp ico  por 
e sce lcu c ia , debem os llam ar v ivam en te  la a te n ­
ción , á  lili de q u e  de n ingún  m odo p rocedan  á 
h ac e r  u so  de es ta  sa l, sin  Im lierse asegurado  
p rév ia in c iile  de su  bon.lad. (Jue m ed iten  b ien  
la  re sp o n sab ilid ad  que  recae  so b re  e llo s, puesto  
q u e  liay casos en  que  de su  acción depende la 
v ida ó m u e r te  dcl p ac ien te . In íc rm ilc n te s  p e r­
n iciosas hay (jue es necesario  c o r la r  al m o m en ­
to  , p o rq u e  su  segundo ó te rc e r  acceso (ju itan  
in d e fcc lib lem eiile  la  v ida. ¿Y cóm o ev ita rlo  con 
ese su lfa to  de q u in in a , del cu a l no bas tan  n i 
un o  n i m as e sc rú p u lo s  ad m in is trad o s d u ran te  
u n a  so la in le n iii te n c ia , para  (jiie iio se re p ro ­
duzca el acceso  d e  la  liebre m as benigna?

P ues b ien , nada m as sencillo  (jiic el ce rc io ­

ra rs e  de l.i p u reza  de iiii su lfa to  de ({iiinina. 
B asta p a ra  e s to  so m e te rle  á lo s  c inco  tra ta m ie n ­
tos s igu ien tes: 1.'’ A gitado con agua  delie re su l­
ta r  im  lí( |u ido  lechoso , que  a p a re c e rá  com ­
p le tam en te  d iáfano vertiendo  a lg u n as  gofas de 
ácido snlIVirico — 2 .“ A ñadiendo á  es ta  so lución 
u n as  golas de am oniaco  cáu stico , debe  fo rm arse  
u n  p rec ip itad o  coaguloso  de co lo r b la n c o , cl 
c u a l, al cabo de u n as  vein te  y c u a tro  h o ras , se 
co n v ie rte  en  g ru p o s  de agn jilas  d isjm eslas en 
fo rm a de ra d io s .— 5 .“ D ebe se r  co m p le tam en te  
so lub le  eii el alcohol o rd in a r io .— 4 .“ E chando 
u n a  c o r ta  po rc io ii de él sobre  u n a  lám ina m e ­
tá lic a  (^andelltc no debe d e ja r re s id u o , ó á lo 
m as q u ed a rá n  las sa les lijas p ro ced en tes  del 
eOgua que  se ha em pleado  en  su  p re p a ra c ió n , ó 
u n a  can tid ad  insign ilicaiile  de su lfa to  c a ld c o , 
depend ien te  del carlm ii an im al con  (jue se le 
lia d esco lo rad o .— 5 ."E ii con tac to  con cl ácido 
su lfú rico  c o n c e n tra d o , delie d iso lv erse  sin  te ­
ñ ir le  de ro jo . Si co rresp o n d e  á  lodos estos e n ­
sa y o s , e s ta rem o s .seguros de su  p u re z a : cu  ei 
caso c o n tra rio  jiodrcinos so m e te rle  á los t r a ta -  
in ien lo s  ijue m a rc a  la  s ig u ien te  in s tru c c ió n , y 
(le es te  m odo co iisegu irem os a v e rig u a r  e l c u e r ­
po con que  se h a llab a  m ezclado .

Carlos F errari.

Instrucción acerca de los medios de reconocer la pureza 
del sulfato de quinina.
Esta instrucción no tiene por objeto manifestar todos los 

fraudes de que es susceptible el sulfato de quinina, ni
se redil 
ates lo-i 
naaplic

á cada caso particular que tengan necesidad do examinar.
_ El sulfato de (juiiúiia , tal co.no debe usarse en la me­

dicina, es de color blanco, cristaüzailo cu ugujitas yjjde 
sabor inuy amargo: so disuelve en mas de 700 partes do 
agua fría y en unas 30 del misino líquido hirviendo: está 
compuesto de 2 equivalentes de quinina, I de ácido sul­
fúrico y 8 de agua; lo que representa, para 100 de sulfa­
to , 71,31 do quinina, 0,17 (fe ácido sulfúrico y 16,31 de 
agua. Ueacciona débilmente como los álcalis sobre el papel 
de tornasol enrojecido ; y aun esta reacción puede ser casi 
nula y liasta llegar á ser acida, cuando en la sal existe 
una cantidad mayor de ácido.

A x  100°, pierde 7 eijuivalcntes de ag u í, ó sean los 
7i8 de la que contiene, que corresponde á 11,13 por i 00.
A la temperatura ordinaria se esílorece pureialmente cuan­
do se le espolie á un aire seco.

Si se je quema sobre una lámina de platino en contacto 
con el aire, no deja residuo apreciable. El sulfato do qui­
nina íio se colora simsibloiníiUc cuan to se le deslie en 
ácido sulfúrico concentrado y frió.

Las sustancias que , según parece, se usan con mas fre­
cuencia para falsilicar esta sal, son: el sulfato de cal, la 
salicina, cl azúcar pulverizado, el sulfato de cinconina, 
ciertos cuerpos grasos, tales co.no los ácidos esteárico y 
margárico, etc.

Se recoiioce el sulfato de cal del mismo modo que las 
materias minerales en general, j)or m^dio de la incinera­
ción: se toma 1 grano del sulfato y se !e quema en una 
capsulita de jilatino hasta que haya* desaparecido el menor 
indicio de carbón: el residuo re]»rcsciita el sulfato de cal 
que existia en la sal do quinina. También se puede tratar 
el sulfato sospechoso con alcohol de 83° centesimales, el 
cual disolverá en puliente el sulfato de quinina y dejará por 
residuo la sal caliza: con este proco 1 imiento se consigue 
la ventaja de poder operar sobre cantidades mayores, v de 
utilizar después cl sulfato ensayado.

Para reconocer la salicina, se deslic cl sulfato en un poco 
de ácido sulfúrico concentrado, d  cual a.bpüere un color 
rojo intenso en ei caso de que cotiteuga dicho cuerpo. Esta 
reacción se maniíiesta aun cuando la proporción de salicina 
sea de 1(100. Conviene advertir que la salicina no es la 
única materia orgánica que tiene la propiedad de ad<iuirir 
un color rojo en contacto con el acido sulfúrico. Para ase­
gurarnos de sil presencia, se la debe aislar por medio de 
operaciones ulteriores; pero de todos molos el color rojo 
indicará que ej sulfato está adulterado: cuando esporo ño 
se colora.

El azúcar que pudiera haber.se añadido al sulfato bacc 
qu(3, cuando se (piema la mezcla al aire, se perciba un 
olor característico á_caramelo, que no presenta d  sulfato 
puro. Puédese también aislar cl azúcar; (taralo cual basta 
disolver la mezcla en agua, añadir un csceso de barita, á 
íin de precqiitar completamente d  acido sulfúrico y la qui­
nina; hacer pasar desjiues por d  liquido una corriente de 
gas ácidocarhónico, fiara sepiu-ar el esceso de barita; ca­
lentarle, íiltrarlc y evaporarle convenientemente: en últi­
mo resultado solo ’ijucdará el azúcar.

Los ácidos grasos, ó cualquiera otra materia insolubh^ 
en el agua y en los ácidos débiles, se reconocen tratando 
la tnezcla con amia acidulada con ácido sulfúrico, que se­
para e! sulfato de quinina de los cuerpos grasos insolublcs.

Ei producto que mus generalmente se encuentra mez­
clado con cl sulialo de quinina es el sulfato de cinconina. 
Esla mezcla puede ser resultado de un fraude; pero tam­
bién puede depender de que no se haya purilicado suficicu- 
tismeiite el sultato do quinina. La presencia de la cinco­
nina en esta iiltiina sal se reconoce de! modo siguiente:

Se toma un grano de,l sulfato sospechoso, y se le intri'- 
duce en un frasco alto y estrecho, que tenga la boca 
pcíjue:ia , y capacidad de 20 ú 23 centímetros ciibicos: s -
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viorli'. >'oltrii cl sulfato 10 coiilíiiietros cúbicos de ótcr sul- 
turicd privado do alooliol; so ayita la mozída, á fm de 
dividir ijivü el sulfato y so añadiMi á coiilímo'tros cúbicos 
de amoniaco liquido. Cuando ol sulfato os puro, se disuel­
ve en la mezcla de amoniaco v éter sin dejar residuo; 
poro si contiene cinconina, esta baso queda sin disolver, y 
se presenta formando como un sedimento blanco entre los 
dos líquidos acuoso y etéreo.

Decantando conveinciitemente los líquidos, se podrá re­
coger y pesar la cinconina. No obstante, cuando no solo 
se trata de doinoslrar la j)rcscncia de la cinconina, sino 
de determinar su proporeton, es preferible o¡)crar sobre 
una cantidad mayor que la que dejamos diclia.

En estos últimos anos se ba indicado la presencia de 
otros alcaloides en el sulfato do quinina, particularmente 
la quinidina, base que, según parece , existe en cantidad 
notable en ciertas varieilade's de quina. Puédese reconocer 
la quinidina siguiendo el mismo lu'ocodimiento que acaba­
mos do indicar para la cinconina. Del mismo modo que 
esta, la quinidina queda sin disolver en el éter bajo la 
forma de nu precipitado blanco coaguloso; sin embargo, 
como la quinidina es sensiblemente soluble en ol éter, esta 
circunstancia liare que el ensayo carezca de la exactitud 
rigorosa que debe buscarse en general en una análisis; 
pero de todos modos se le puede coii-sidorar como suliciente 
para la práctica; tanto en razón de que el error es de poca 
importancia , cuanto en atención á la analogía que presen­
tan, bajo el imnto de vista medicinal, las dos bases de que 
nos ocupamos.

En el caso de que el sulfato ensayado contuviese á la

*■ J I* —— •••MW
(’aiisiilcrallic, cnanto mayor sea la cantidad de quinidina 
(jue existiese en él.

El sulfato de quinina puro debe llenar todas las condi- 
cion‘'s que liemos indicado; sin embargo, nn so deberá 
considerar iiocesariamente como falsilicado todo aquel que 
contenga indicios de sulfato de cal ó de cinconina. Res- 
liectü á esto debe conceder.se cierta-tolerancia, en atimcimi 
á las necesidades de una faliricadon manufacturera: todo 
dependo de la cantidad; pero en ningún caso deberá tole­
rarse la venta del sulfato de quinina que contonga mas do 
3 por 100 de sulfato de cinconina.

KllAtorla dcl tifa» que hn pnclcsido l.a villa de Ti- 
llarrunca dcl Vlerzo dciade I .” de fehrero del uSo de 

f» S 3  liuHtu el ?©  de jiillu del iiiÍ!>*nio.

POR EL Dn. D. Vigente Terrón y Molees.
(Véase e! número 7.)

Diagnóstico.
Esta enfermedad fué una fiebre esencial continua, pues 

no se de.scubria ningún árgano particular afectado al prin­
cipio; acometió á muchos iiidiviiluos á la vez, pues en 
seis meses, en una jiobladon de quinientos vecinos, fueron 
ochocientas cincuenta y odio personas las invadidas; seis­
cientos once de uii moilo grave, de las que sucumbieron se­
senta y seis; y doscientas cuarenta y siete de forma leve. 
Se, desarrolló bajo ta infiuenda de causas locales, parti­
culares)- miasmáticas, como fué la aglomeración de tanto 
pobre gallego. Lo mismo reinó con cf viento S. que con 
el O., con el calor que con ol frió, con cl tiempo seco 
que con el lluvioso: se trasmitió por contagio.

Todos los acüinotiilos tuvieron de un modo mas ó menos 
grave el estupor, la debilidad muscular, el delirio , la per­
versión do los sentidos, el exantema lenticular rosáceo, el 
ruido de vientre ó gorgoteo, el estertor tifoideo, los epis­
taxis, y las úlceras ó escaras gangrenosas, por lo que no 
quedó la menor duda de que fué una epidmnia del tifus 
petequial íh  nuestros españoles Mi.'rcado y Luis de Toro, 
sin que pudiera confundirse con iiingima otra do las fie­
bres delcuailro nosológico; pues solo en ella se reunieron, 
por decirlo así, la mayor parte de lo; sintonías de las en­
fermedades que unijen á la humanidad, siendo oí verda­
dero morbus totius sustantiíe de los antiguos, ó una sín­
tesis de todas las enfermedades graves. '

He itreferido id nombre de tims ptUcquial de nuestros 
antiguos espauoli's, al de liebre tifoidea de Luis y Cliomol, 
mesentérica de Baillou y Baglivío, lenta nerviosa de Willis 
y Huxliarn, mucosa deI\oo(L‘rcr y Waglcr, nerviosa epidé­
mica dcR eil, glutinosa de Sarcoiia, eiiLerü-m.!scntéric.ade 
iV til, dothinent(‘ría do Bretoimeau, gastro-ontoritis do 
Bcoussais, exunteina intestinal de Andral, enleritis foli- 
culosa de CniveilIi¡i'r,,ileo-dicIiditis de Daily, entero-mc- 
sonteritis tifoiilea de Bouiilaud, enteritis tifoémica, angi- 
broniitis septicémicá de Piorri, tifus Icvor de los ingleses, 
liebre carcelera, iunmárica, de los campamentos, de los 
hospitales, nosocomial de los autores, y feiiris tiphodes de 
Hipócrates ; porque muclins de estas etimológias ó no .tie­
nen significación alguna y por coiisiguieiite producen os­
curidad en la clasificación , ó si la tienen no son mas que 
variedades de una misma enfermedad.

Con el nombro de tifus petequial iloy á couocer una en­
fermedad febril,entre cuyos síntomas constitutivos siempre 
sobresalía el shipor alonüus de Hipócrates, el exantema 
lenticular rosáceo mas ó menos abundante, y el epistaxis; 
los que se observaron en toilos los enfermos,' mientras que 
los síntomas indicantes ilo la gastro-onterilis, según la es­
cuela fisiológica ó los de la lesión do las glándulas o folí­
culos de Bruneroy Peyero, según Bretoimeau, Piorry, An­
dral, Cliomel y Bally, fallaron en la mayor parto durante 
el primer septenario, v en un gran número no se observa­
ron en lodo el curso.de la enfermedad, lo que rae obiigaria 
á considerar dichos casos como de! tifus fevi;rde tos ingleses; 
si es cierto, según Luis, que lo que le distingue de la iiebre 
tifoidea es el no residir en los órganos de la digestión , ni 
podérsele designar asiento alguno.

Si como dice A'erezen su tésis , no puede desconocerse 
cl tifus en e! hecho de presentarse luícia el cuarto ó sesto

dia una lieniorrágia nasal y la erupción rosácea propia de 
dicha dolencia, la que según Biseboff, Gauitier, Priiigle, 
Rasorí y Rocliuux, es la única diferencia característica de 
ambas enfermedades; esta epidemia en que todos han pre­
sentado la erupción rosácea, y la mayor parte la hemorrá- 
gia nasa l, hasta aquellos prácticos que creen son enfer­
medades diferentes el tifus y las liebres tifoideas, que para 
mí son idénticas, la cla.silic^n de tifus.

Naturaleza.

Reina un desacuerdo tan grande .sobre la naturaleza del 
tifus que unos, como Roederer, Wagler, Petit y Serres, 
quieren consista en una determinación morbosa en los in­
testinos; otros, como Stoll, Larroque y Piedagnel, en el 
estado saburroso ó en la bilis; Brous.sais en la gastro­
enteritis; Piorry en la sejiticoemia ó alteración séptica 
primitiva de la sangre; Cliomel y Andral en la lesión 
(le las glándulas y folicuio.s intestinales; Bonleu en un des- 
órden compuesto de la mayor parte de los órganos, y para 
apoyar su ojiinion añade: «sus numerosos síntomas, con 
iifrecuencia opuestos cutre sí, no pueden depender de una 
Hsola causa, y así os que todos los sistemas acerca déla 
»etiológia lie las cnfí'nnedades pueden encontrar aplica- 
»cionen la ealoiituramaligna.') (Obras completas, p.3o9.)

En mi Opinión, el de esta villa fué debido á una modifi­
cación particular primitiva de los centros nerviosos, mas ó 
menos profunda, eléctode (fue la causa miasmática obró pri- 
inilivameiite_sobro ellos proiluciendo nn desórdon general 
en la inervación, con tendencia á la destrucción do todas 
tas fundones vitales; por eso presentó en todos los enfer­
mos un carácter peeiiliar, ó por d “cirio así, una fisono­
mía particular ó de familia, que hizo que desde el principio 
se le distinguiese de todas las demás liebres. En tO(los los 
casos, por leves que fuesen, se observaron desde los pri­
mevos momentos de la invasión Jas alteraciones nervio­
sas, ü sea la lesión de la inervación en todas sus gradua­
ciones, desde el mas ligoro estupor ó aturdimiento hasta 
el trastorno completo de 11 inteligencia; desde cl suh-de- 
lirio, hasta el delirio furioso; desde la simple debilidad 
muscular, hasta los movimientos convulsivos y aun tetáni­
cos mas intensos; desde el simple dolor neurálgico, basta 
la conlractura dolqrosa, y aiin la parálisis de los órganos 
musculares. Los síntomas indicantesde la doscomposion de 
la sangro ó los de la lesión gastro-intestinal,óde los órganos 
de la respiración, ó del aparato bilioso, se iirescntaron no 
en todos, y síile un modo secundario, formando variedades 
ó complicaciones, y de aquí las formas adinámica, ab- 
dommal, pectoral, gástrira_ y biliosa. Tan constante y 
prolimda fué la lesión do la ini'rvacioit, tanto en los gra­
ves como e.n los mas leves, que todos quedaron durante 
la convalecencia, ó delirantes pormuciio tiempo, ó con ca­
lambres V dolores ncryio.sos , ó iiemiplejias y parálisis de 
las estremidades superiores ó inferiores; otros con cardial­
gías ó vómitos nerviosos, ó pérdida de la memoria, y los 
luascon alucinaciones de los sentidos, lo que probó que el 
sistema nervioso hié cl primitivamente afecto, y el últi­
mo en quien se regularizaron sus funciones: solo cuarenta 
y seis presentaron durante la convalecencia diarreas mas 
ó menos intensas y trastorno de los órganos digestivos.

De las formas particulares.

Aunque siempre se presentó con cl conjunto de sínto­
mas reieridos, que no permitieron confundirla con ningu­
na otra enfermedad; sin embargo, hubo algunosque tuvie­
ron im jirodoniiniomarcado solire los demás, constituyendo 
formas particulares ó esenciales. Estas fueron debidas á la 
constitución propia délos sugelos o sea al temperamento, 
al predominio de ciertos aparatos orgánicos ó sea idiosin­
crasia; por eso, los en que predominaban los órganos de 
la iiematosis presentaron la Ibnna pictórica ó inflamatoria; 
ladiiliosa los en que predominaban los órganos de la se­
creción de la bilis; la gástrica los en que predominaban los 
órganos del aparato gastro-intostiiial; la pectoral los en 
que predominaban los neumónicos.

En las personas nerviosas ó que por razón de su edu­
cación, po.sicion social, pasiones de ánimo deprimentes, es­
taba muy puesto en acción o mas desarrollailo su sis­
tema nervioso, moral ó intelectual, se presentó la'forma 
atóxica ó ataxo-adinámica mas ó menos graduada; en la 
clase jornalera, en los viejos y eii los ñiños, predominó 
por lo coiium la gastro-adiiiámica.

La dase de alimentación también influyó de un modo 
marcadísimo; ios que anteriormente estaban mal alimenta­
dos con solo vejctales ó reducidos ála miseria, sufrieron la 
forma ga.stro-adinámica, siendo al mismo tiempo los que 
cspulsuron mayor cantidad de lombrices.

El estado bigromélrico y termamétrico de la atinó-sfera 
fué ol (}ue tuvo mayor inllujo en rni opinión en la produc­
ción de las diferentes formas; así fué que desde primeros 
de febrero hasta mediados de marzo (jue estuvo el tiempo 
liútneilü y tenqilado, se presentó con mas frecuencia la 
lenta nerviosa; desde mediados (le marzo hasta moíliacios 
de mayo, que liiibo grandes nevadas y un frió poco común 
en este país, la mas Irecuente fué la pectoral, especialmcn- 
Ic en los sugi'tos que antes padecían noumonias, asmas ó 
catarros crónicos, la atóxica y la fulminante ó siderans. 
Desde mediados de mayo hasta mediados de junio que es­
tuvo el tiempo vário, tan pronto frió como t'cmpldao, seco 
corno húmedo, predom¡iiai“uii las formas biliosa, abdomi­
nal y reniileiite. Desde mediados de junio basta ei 20 de 
julio, (¡uo fué cuando se presentaron los últimos enfer­
mos, y cl tiempo estuvo caliente, la gástrica, y de un mo­
do leve en su mayor partí’.

Todas estas formas exigieron medicaciones diferentes y 
aun una misma en sus difenmles períodos, porque si 
según los autores de medicina hay tratamientos esclusivos 
que pueden formularse por reglas'invariablcs y que modifi­
quen en todos los casos cii’rtas afecciones esponídicas, lo que 
me lia enseñado mi práctica uo ser cierto; semejante propo­
sición lo es muclio menos, y de ningún modo puede apli­

carse al tratamiento ó método curativo de una enfermedad 
epidémica, pues es cu la que puedo decirse con toda ver­
dad que no existe oiifennedad, generalmente hablando, 
sino enfermedades individuales.

Espondré una observación jiarticular que sirva como de 
tipo, por decirlo asi, de cada una de las formas con que 
se, prese.ntó, y el plan curativo usado, con mas una lijera 
reseña del número do acometidos que lian tenido mas se­
mejanza con el de la observación y particularidades que 
han presentado. Prefiero referir algunas observaciones clí­
nicas , con las lijeras deducciones o reflexiones oportunas 
fundadas en los mismos hcclios, porque son el cimiento 
mas _ siílido de la medicina , y serán de mas utilidad para 
la ciencia que todas las tésis ó disertaciones teóricas que 
pudiese hacer , pues como dice Boheraave «¿Quis non d i- 
nvagavitur? ¿Quis dubitandi ocasionem evitavit? Solus 
)ñltc mea guidem sententia que omni partium  studio li- 
vber, nuUi opinioni seruicns, omni denique prcejudicio- 
nrum amoro vacitus ea discit, ea recipit, ca narrat, quee 
»videt. (De comendando studio Ifipocrático, p . 047.)»

üiisERVAcioN 1.“—-Marcelinode la Torre, de veinte anos 
de edad, soltero, criado de servicio, natural de Triacastela, 
partido de Becerréa, en la provincia de Lugo; de tempera­
mento sanguíneo, piel blanca, caliellos negros, grueso de 
carnes , bien alimentado , y de costumbres moriieradas, 
hacia odio meses residía en esta villa, y cl dia 2 (le aiiri! 
sintió un fuerte escalosfrio,el que fué seguido de un calor 
aumentado, dolor intenso de cabeza y garganta.

Dia 3, 2.” de (infermedad:estaba en cama con gran can­
sancio; aturdimiento, dolor de cabeza y vagos en todo el 
cuerpo , dolor al tragar; la cámara posbírior de la boca, 
pilares y amígdalas rojas y algo ingurjitadas; cara vultuo­
sa , conjunlivas inyectadas, lengua encendida, sed inli’iisa, 
niel roja con calor aumentado, pulso duro, lleno y algo 
frecuente; orina escasa y encendiila, astricción de vientre. 
Dieta de sustancia de arroz, cocimiento de. cebada dulcifi­
cado , sangría de doce onzas. La sangre presenta un poco
de suero amarillento , el

en la superficie,'
coágulo algo consistente, de un

, negruzco y como agrumado y
y el centro y fondo 

mezclado con algo
color rujo granate 
blando 
de suero.

Dia 3, 4.° y S." de enfermedad: deseo d(! bebidas acidu­
ladas, mayor cefiilalgia, la garganta reseca y dolorida, la 
piel caliente y madorosa, el pulso lleno, y dal>a ndionta y 
siete pulsaciones por minuto. Sangría de 14 onzas,diezy 
odio sanguijuelas á las yugulares, agua de liman por 
bebida.

Dia 6. La cara pálida, suma postración, pulso blando, 
dicrotü y tan frecuento que dió hasta ciento seis pulsacio­
nes ¡lor minuto , calor aumentado y acre al tacto, dolor en 
el epigastrio á la presión, gorgoteo ó zurrido ile vbmtre en 
la fosa iliaca derecha, h'ngua seca y cubierta do una capa 
blantiuecina en el centro y roja en la punta y bordes: hizo 
seis deposiciones en las veinUcualro horas, ¡a prinu’ra do 
un material duro y las otras blando y de un lí([uido acuo­
so ; la cefalalgia menor, pero mayor aturdiiiiiento y pe.sa- 
dez de cabeza. Cocimiento atemperante gomoso v ifioz v 
ocho sanguijuelas al epigastrio.

Dia 7, 8 y 9. Calor aumentado en el abdomen, pecho 
y cabeza, y disrainuiilo en las estremidades inferiónos; el 
pulso variaba, pues dió de odieiita á ochenta y nueve pul­
saciones por minuto a la mañana v de ciento dos á ciento 
doce por la noche, siempre dicrotb;en el dia 7 un epis­
taxis como en cantidad de una libra por la ventana de­
recha de la nariz, el que se repitiii el dia 8 ; y el dia 
9 so reprodujo por dos veces en mayor cantidad;'la san­
gre era mas fluida que la de las sangrías, ol coágulo mas 
blando y monos oxijonado, los cursos mas abundaiitos, 
continuados y do un color amarillento; arrojó tres aseári- 
des lumbrlcoidos do mas de una tercia; la orina con im 
sedimento latericio abundante. Sinapismos bajos, paños de 
agua y vinagm á la fronte, cataplasma emoliente al vien­
tre, tres medias onemas de cocimiento de linaza al dia, 
limonada sulfúrica por belíida.

Dia 10. La cara pálida, los ojos tristes, las facciones 
desencajadas, lengua soca y encendida, como de color de 
sangre ile toro en la punta y centro y lilanqiiecina en los 
bordes, mayor gorgoteo, vientre meteorizado; de seis á 
ocho deposiciones diarias; cinco lombriros; retención de 
orina; piel seca y liona de un exantema lenticular rosáceo 
en el pecho, abdcjmen y espalda; pulso pequeño que se 
deprimía con facilidad, delirio é incolierencia de ideas, poro 
contestaba y salía de aquel estado llamándole la atención. 
El mismo plan; fricciones al vienire V pubis con im lini­
mento compuesto de aceite de almendras dulces alcanfora­
do y éter acético.

Dia U , 12 y 13. Exacerbación de todos los síntomas, 
la lengua seca, brillante en el centro, lisa y partida en 
cuadntos iguales, muy tenildona; estertor sibilante, y una 
tos seca y trecuenti}; temblores de las manos y brazos; ojos 
brillantes y_el delirio furioso, tanto que se. descuidaron un 
poco los asisb’iitcs y ya había sacado la mitad superior ilel 
cuerpo por una ventana para tirarse al rio Valcarcel, que 
corre pegado á hiparte de atras de la casa. Vejigatorios 
alcanforados á las pantorrillas, frió continuado á la cabeza, 
dos liliras de cocimiento atemperante con una dracina de 
espíritu de nitro dulce, y dos onzas de jarabe de valeriana 
para tomar dos onzas cada cuatro horas.

Dia 14 y 13. El delirio tranquilo y taciturno suslituvó 
al fiirio.so, la posición supina; nn abría los ojos aunque se 
le llamase la atención; lengua seca, áspera, resquelmtiada 
y cubierta do una capa negra, diimtes Ieiiloroso.s; arrojó 
(los lombrices por iu Loca, de las ascárides knnbricoides y 
seis con las cámaras, que eran involuntarias, frecuiinlos” 
oscuras y fétidas, como igualmente la orina; nioiíorra. 
calor disminuido, pulso perjueiio é intermitente, saJto de 
temloiies. Tres caldos íuiimales al dia, cocimiento anti­
séptico in(’.ompl(‘to diilcilieado, dos onzas cada tres horas; 
limonada, cataplasma emoliente al vientre, tnís encinas 
albuminosas al dia, sinapismos ambulantes, cura de cantá­
ridas, suspensión del fno á la cabeza.
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Día 16, 17 y 18. Desaparición del exantema lenticular 
rosáceo, presentación de la sudainina, disminución déla  
frecuencia y cantidad de las cámaras, menor fetidez, pulso 
irregular y pequeño, pero sin intermitencia ni salto de ten­
dones. El mismo plan.

Dia 19. Cesó el delirio y la diarca, la orina era abun­
dante, clara y de un color (le paja ; desapareció el lentor 
de los dientes y la capa oscura de la lengua, la tos se hizo 
húmeda, la espectdracion abundante y mucosa; recobró 
las fuerzas, pues estaba echado de lado á beneficio de un 
sueño reparador de cuatro horas, y un mador general. La 
misma medicación.

Dia 20, 21, 2̂ 2 y 23. Siguió la mejoría; la lengua húme­
da, el pecho mas elevado aunque irregular, no tenia sed y 
sí apetito; fué recobrando la movilidad, siguió el sueño re­
parador y el mador de la piel. El mismo ¡)lan.

Dia 24. Se suspendió la medicación y se le dieron dos 
chocolates y un sopicaldo, aumentando gradualmente la 
cantidad de alimento, y se empezó á levantar á primeros de 
mayo, recobrando completamente la salud. Solo le (jueda- 
ron calambres continuados en las estremidades inferiores 
durante la convalecencia.

Se presentaron en este sugeto desde el principio hasta el 
fm los síntomas nerviosos, predominaron los pictóricos du­
rante el primer septenario, v desde el dia sesto en adelante 
se rebajaron estos , observándose los de la lesión intesti­
nal, y los de Ja descomposición de la sangre., obligándome 
esto á ser cauto ene) uso de lusevacuaciones sanguíneas, y 
establecer uti tratamiento racional; pues era, por decirlo 
así, una enfermedad coinjdexa ó que abrazaba los dos ele­
mentos, el pfetórico y el nervioso; predominando en toda 
ella e! último , por ser su afección primitiva y mucho mas 
intensa y profunda.

Otros setenta y seis enfermos presentaron de un modo 
grávela forma plelórico-adinámiea, de los que curaron 
sesenta y (res con el plan ocl(iotii'.o seguido con el Marceli­
no, mas ó menos graduado , según el temperamento y cir­
cunstancias particulares de los sugetos. Viniendo esta lie­
bre en el primer septenarario complicada con la forma ple- 
lórica, mas ó menos grave en todos ellos , solo en dos en­
fermos que 
tuve necesk

n’cseiitaron la costra pleurílica ó inllamatoria 
ad de hacer tres sangrías generales, (]ue fue­

ron á José de Castro y José Alonso, cu los demás fueron 
suficientes I os mas ó menos grandes, yeso en los primeros 
dias, pues como dice nuestro español ^iquer: aCirca vena; 
))sect¿onemjudico, eam bis repetitam utilcm t'alde forc 
»in utraque specicB fcbrismalignce si exerceatur potissí- 
nmum stutim sub initiis dum vires adhuc satis constant. 
)^{Mcdicina vetuset nova tratatus cuartas^ de Febribus, 
npág.

Todos ellos han comprobado que á pesar de la opinión 
de Botal.Sidenham, Chivat y Büuillaud, por marcados que 
estuviesen los síntomas plétórioos y robustos (fuc fuesen 
los sugetos, las grandes y repelidas "evacuaciones de san­
gre siempre fm'roii perjndiciabis, á causa de que se les 
debilitaba demasiado en -una época en que la naturaleza 
necesitaba todas sus fuerzas para soportar los peligros de 
una larga y grave enfermedad, cuya cluracioii es lo menos 
de tres seiitcnarios, sin que haya iíingun medio conocido 
(lue la yugule ó haga abortar eñ sus principios, iii sea capaz 
(le impedir los (lias de su duración, fuese el que (juisieso 
el métOíb curativo que se pusiese en práctica, verificándose 
lo (jue dijo nuestro divino Valles. uHabent morbi suas 
(Btates, similes cetatibus hominum, atquesuos etiam na­
turales fines. {De Sacra Philosophia, cap l,pág. 109.)» 
Cuatro sugetos á quienes se Itis soltcj la sangría por un des­
cuido de los asistentes, perdiendo bastante sangre, y una cn- 
ferraaáquien por disi>osicion de otro facultativo, y contra mi 
opinión, se le hicieron cuatro sangrías generales de doce 
onzas cada una, y atlinitiislraron tres glóbulos de acónitodc 
la 30 dilución lioraeopálica,á pesar de ser sugetos muy ro­
bustos y pictóricos, se tuvieron agravación de los sínto­
mas nerviosos y presentaron los adinámicos muy graves, y 
una postración tal, cpio apenas pude sacarlos de aíiucl es­
tado con un plan Iónico yrevulsivo enérjioo, prolongándose 
la fiebre hasta el sesto septenario, y siendo su convalecen­
cia larguísima y trabajosa. Los mas robustos eran los mas 
acometidos de esta forma, y los en que se presentó mas 
{¡roiilü la alteración de la sangre: ya dijo Iloffman « que 
»los obesos eontraian fácilmente gráw sy peligrosas calcn- 
uturas (lo índole catarral y pet(‘quizante.»

Don Joaiiuin Perez España, de estado casado, propieta­
rio, de cincuenta y dos años cíe edad, vida sedentaria, ali- 
ineiilacioii suculenta, muy grueso, era el tipo, ¡lor decirlo así, 
del temperamento pletorico ó apoplético: sus ascendientes 
murieron casi todos víctimas de las congestiones cerebra­
les y pulmonales, y aun él mismo había tenido liace tres 
años varios atafpies do congestión pulmonal, los que ce­
dieron á beneficio de las sangrías gem?rales. El 13 de mayo 
fué acometido de la fiebre reinante con grande estupor 
Y postración , cara muy encendida, ojos muy inyectados; 
ías arterias latían , con gran fuerza y el pulso estaba muy 
duro, por lo que creí, en unión con otro profesor, que erá 
quizá el único caso en que estaba indicado el establecer 
el tratamiento por medio de la fórmula de la sangría para 
los casos gravísimos; según Bouilluud, le mandé sacar seis 
libras de sangre en cuatro veces con la lanzeta, y además 
lo que estrajeron cinco docenas de sanguijuelas aplicadas 
en el epigastrio , ano, yugularos y tobillos. Sin embargo, 
se. presenté al quinto (lia el axanlema lenticular rosiíceo, el 
epistaxis, la modorra, el delirio bajo, el estertor sibilante 
y el gorgoteo. Bebidas aciduladas, frío á la cabeza, cantá­
ridas aiciinfonulas á las pantorrillas y á la nuca, enemas 
purgantes. Dia tí, pelcímias en número tan escesivo que 
parecía la piel abigarrada, respiración acelerada, tos con 
espectoracion de sangre pura, estertor cri'pitanle, bronco- 
fonia, sonido macizo, pérdida del sentido y conocimiento, 
sopor. Sinapismos ambulanles, enemas con asafétida, po­
ción de ojimiel escilíticü, cura estimulante á los vejigato­
rios; pero lodo en vano, pues al sesto dia de medicación y 
octavo de enfermedad, sucumbió con señales do congestión 
neumo-cerebral.
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En este sugeto, que por decirlo así era el tipo del tempe­
ramento sanguíneo, cuyo padecimiento marcadísimo era 
de aquellos en los que, ¿ornó dice Aretco, In cúspide lan­
ceóte sors vitce sita cst, á pesar de que se le sangró casi 
usque ad animi deliquium  de Galeno, y so hizo uso de 
revulsivos enérgicos, no se pudo evitar que el cerebro y 
pulmón se congestionasen, conduciéndole al sepulcro
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Artritis aguda por causa traumática de la articulación fémoro'ti- 
bializquierda—Paso al estado crónico— Anquilosis.—Uisloea* 
clon de la misma articulación por tentativas iinprudenies.—Ca- 
riesendiferentespunlosde los huesos dislocados.—Amputación 
dcl muslo__Curación.

Pedro García, natural de Balconeto, provincia de Gua- 
tlalajara, de 29 años de edad, soltero, de oficio arriero, 
temperamento linfático-nervioso, constitución pasiva, de 
vida arreglada, conformación buena, y que solo babia pa­
decido las enfiírmedados propias de la infancia ; hace nue­
ve años recibió una contusión bastante fuerte, al descargar 
una sera de carbón, en la parte anterior de la articulación 
fémoro-Ubial izquierda, sintiendo un dolor intenso. Pro- 
dújosc una iullamacion violenta en la rodilla , (jue tuvo al 
paciente postrado en cama largo tiempo, y do cuyas resul­
tas le quedó una aiu|u¡lusis completa y la pierna en s*mi- 
flexion.

A los seis años de un estado tan penoso quiso el pobre 
doliente procurar alivio á sus padecimientos, para lo cu.ai 
desgraciadamente se puso eii manos de un sugeto ageuo á 
la ciencia, que le había ofrecido seguridades de curación, 
esperando lograrla á beneficio de sacudidas violentas y 
forzadas contorsiones, con objeto de restablecer el movi­
miento (lela articulación. Bien prontoesperimentó losefeo- 
tos de un Iratainieiilo dirigido con tan poco tino, pues­
to que solo consistia en maniobras indiscretas, con las 
cuales por de pronto si bien perdió el miembro la inmovi­
lidad que tenía, fué para quedar dislocado y truncado, for­
mando la pierna con el muslo una figura particular, angu­
losa, hasta el punto de hallarse la libia sobre la corva y la 
rótula pegada al cóndilo esterno del fémur.

Inmediatameule sobrevinieron dolores y luego la infia- 
maciüii de la parte, termiiiaudo por supuración y ulcera­
ción en diferentes puntos, que se resistieron á los remedios 
empleados sucesivamente en el espacio de tres años. Al 
cabo de este tiempo se trasladé el enfermo al hospital ge­
neral, entrando en él el dia 16 de octubre j(róximo pasado, 
con destino á la cama número 3 de la referida sala.

El estado general del paciente revelaba á primera vista 
sus largos padecimientos, ya por su’debilidad y demacra­
ción, ya por la frecuencia y pequenez del pulso.

La articulación fémoro-tibial izquierda desfigurada, 
según queda manifestado, presentaba, ademas de la falta 
de .las superficies articulares, varios orificios fistulosos en 
la parte superior de la pierna y en la infeVior y lateral qs-  
terna del muslo, (jue penetraban por las partes blandas 
hasta los huesos indicados, en los que existia una caries 
profunda.

Siendo tan críticas las circunstancias del enfermo, se le 
mandó en el acto de la primera visita un cocimiento de 
arroz con la adición de la goma arábiga para bebida co­
mún, caldo por alimento y la cura ordinaria de las úlceras 
advirtiéndole de paso con la precaueioii necesaria , que su 
mal no tenia otro remedio mas seguro que la operación. 
Como se manifestase dispuesto á sufrirla, se celebro junta 
de profesores y por imunimidad so acorilé acudir á este 
medio.

El (lia 18 se dispuso tomase el enfermo un ligero ali­
mento, y al siguiente á las siete de Ja mañana se procedió 
á la operación, después de Iiaberle.doroformizado ápeticiou 
á'suya y porque pareció convenir así. A los 26 minutos, se 
hallaba otra vez en su cama sin accidente alguno. La am­
putación se hal)ia practica lo por el tercio mcídio del muslo 
y por el método circular, siguiendo uuproceder misto entre 
los de Aiauson, Petit y Bell, con respecto á la sección de 
la piel y de los músculos. Pasé ios tres primeros dias sin 
mas novedad que la reacción y liebre consiguientes á la 
Operación; al quinto se le aumentó el alimento, y al déci­
mo-cuarto se le mandó fomentar el apósito, que se renovó 
al décimo-soslo ( 3 dn octiibvi’) , (meontrando cicatrizada 
la herida casi en toda su cstension.

El dia 8 de octubre y 21 de la oporaciou se hizo la se­
gunda cura, hallando la pequeña abertura (¡ue quedaba sin 
cicatrizar en la primera, aunque mas disminuida. A pesar 
do c.stas ventajosas condiciones, como eran malas las de 
la generalidad y el enf(?rm(i hicie.so algunos cscesos, se le 
presentó un absceso tiemonoso en la parte interna de la 
herida y sucesivamente otros varios qnc exigieron e! opor­

tuno tratamiento y prolongaron por mas de dos meses la 
estancia del paciente en el hospital. Pero al fin tomó el 
alta completamente restablecido.

Reflexiones. El caso que precedo es uno de los mas 
comunes en la práctica de todos los hospitales y en la de 
cada profesor en particular; sin embargo, no creemos esté 
exento de Interes científico, por lo que nos detendremos 
un momento en la consideración de algunas de sus cir­
cunstancias.

Nueve años estuvo padeciendo esto infeliz las conse­
cuencias de un golpe; y bien merece notarse lo que sufri­
ría cuando se dislocaron y separaron las superficies hueso­
sas unidas entre sí y anquilosadas. Estremece pensar en la 
violencia que emplearía el curandero que le ocasionó tan 
graves padecimientos y puso en compromiso su existencia. 
Estos casos deberían llamar la atención del gobierno y do 
los subdelegados do medicina, liácia unos abusos que re­
dundan en detrimento de la salud y la vida de muchos 
desgraciados que se ponen en manos de personas inhábiles 
y desautorizadas.

Bajo el punto do vista facultativo nada se puede traer ú 
la memoria como una novedadcstraordiiiaria, para ilustrar 
este hecho jiráetico; diremos, sin embargo, dos palabras 
relativamente al motivo del proceder operatorio arriba 
mencionado.

La incisión de Ja piel y su disección, retrayéndola lo po­
sible sin doblarla, constituye el primer tiempo de laopera- 
cion. La sección circular y total de las masas musculares 
hasta ci hueso nos dá un corte limpio, con lo que (juoda 
concluido el segundo. Y el desbridumicnto do los músculos 
pegados al hueso á una altura suficiente', seguido de la 
S(}para(dün-(lol jiorióstio en ol punto ó Jugar en que debe 
obrar la sierra, completa el tercero; con los cuales nísulla 
un muñón con todas las coiidicioncsfavorables á lacicatri- 
zacion. No presumimos que sea preferible uuesü'o modo d(í 
I(onsar y procediu al de otros infinitos prácticos; poro sí 
podemos asegurar que nos dio un cumplido resultado.
. Otra do las particularidades que se echará de ver en e! 
tratamiento dcl enfermo después de operado, será la de ha­
berle tonillo <liez y seis dias con el primer apósito; poro si 
algo sentimos sobre esto fué el haberlo removido tan pron­
to , pues hubieran bastado algunos dias mas para no ser 
necesaria la menor cura y obUmer el triunfo por completo.

No siempre se puede diferirtanto tiempo la primera re­
novación del vendaje, porque hay que atender, como 
lodos salxin, ú una multitud de circunstancias; pero 
es preciso reconocer el peligro que lleva consigo la ofi­
ciosidad , y en mayor grado cuando so trata do las enfer­
merías mas ó menos insalubres de los grandes hospitales.

Nada tenemos que decir respecto al uso del cloroformo, 
puesto que es una cosa juzgada su conveniencia en ciertos 
casos, con tal que no so olviden las esijuisitas precauciones 
que pide su aplicación.

Paracorroborrar el diagnóstico formado antes de la ope­
ración, bastará copiar una minuciosa reseña délas lesio­
nes anatómicas que pres >ntó la articulación, tal como la 
liemos obtenido del esmerado anatómico I). Pedro Gonzá­
lez® Velasco, en la cual se espresa a sí: « La rodilla os muy 
deforme, se vé claramente Ja dislocación de los cóndilos 
dcl fémur y rótula, sobresaliendo cuatro traveses de dedo 
hácia adelante; aumentada de volúmen: la pierna está 
atrofiada. Cuatro úlceras, situadas Jos debajo del cóndilo 
interno del fémur, una sobre la cara interna y parte supe­
rior de la tib ia , y otra sobro la parle interna é inferior dcl 
muslo, dan un pus sanioso y fétido: la ¡liei está escesiva- 
mente adelgazada al nivel de la rótula. Abierta la articu­
lación salió gran cantidad de pus de las cualidades dichas: 
no hay vestigios siquiera de ligamentos ecefro (? intra ar­
ticulares, ni cartilagos de incrustación..

La estrernidad superior de la tibia, dislocada hácia atras 
y arriba, se apoya eu una oscavacion por corrosión , que 
presenta la cara posterior de la estrernidad inferior del 
fémur: aquel hueso. Ja tibia, profundamente cariado, 
tiene un gran desgaste en la parte superior de la cara 
anterior 6 interna, en la ostensión do tres travesesde dedo, 
con algunas incrustaciones por debajo de la erosión; falla 
la apófisis y espnia de la tibiay sus cóndilos, principalmente 
el estenio, donde parece se quiero desprender un secues­
tro; están desorganizados como si un gusano roedor los 
hubiera atacado.

No hay vestigios do cara articular para el peroné en !a 
tuberosidad estoma : en su lugar Iiay unas asperezas (jiie 
parecen agujas.

La rótula está soldada á la polea ([uc hay entre los cón­
dilos dcl fémur.

Este hueso pre '̂ienta á su vez una alteración considera­
ble., con destrucción del tercio po.sterior de sus cóndilos: 
encima y detrás de estos hay una escavacion y desgaste 
grande., que alojaba la estrernidad de la libia, como queda

Ayuntamiento de Madrid



70
dicho : los lados do esta caverna y la parte anterior del 
fémur están incrustados de asperezas puntiagudas.

El peroné presenta estas asperezas con destrucción de 
la cara articular en su estremidad superior; e.l conjunto de 
las eslreniidades y confluencia de estos cuatro huesos, 
presenta una vista sorprendente y digna de estudio, pues 
parece estrafio haya podido soportar el enferno tantas mo­
lestias por tanto tiempo.»

Por último, la pierna modelada y los huesos macerados 
y articulados por el mismo profesor Sr. Velasco, forman 
parte del gabinete anatómico-patológico , perteneciente á 
la facultad de los Iiospitalcs generales.

ASIJKTOS PB 0Ffi!)S10 i\ALE S .

TitulOM fnlsoa» ó  fulMcnclos.

Partido do Salas de los Infantes.
Los profesores de mealicina, cirugía y farmacia del par­

tido judicial de Salas de los Infantes, provincia de Burgos, 
P. A. L. U. P- de V. M., con la mayor sumisión espolien: 
Que han tenido noticia que ¡)or los redactores de los pe­
riódicos Boletín de Medicina t  G aceta Médica de esa 
córte so ha formulado á V. M. una reverente esposicion 
sobre la autorización concedida á varios sugetos pura ejer- 
eer la medicina y la farmacia, sin estar aprobados en 
las respectivas facuitades según los trámites estableci­
dos en la levvijente. Los recurrentes liarían ver también 
á V. M. respetuosamente cuán interesadas están ia profe­
sión, la ciencia v la sociedail entera, en que no se bagan 
ilusorias bajo preteslo alguno las garantías sancionadas 
por la lev, para el difícil ejercicio del arto de curar; pero 
coiivenciiios de que en esta rarte, nada deja que desear 
la indicada esposicion formulada por los redactores de los 
periódicos citados, se adhieren en uii todo ú ella por estar 
unánimemente conformes con sus comprofesores en los 
sentimientos en ella espuestos á V. M.—Suplicando que 
tanto aquella cuanto esta adhesión, sean acojidas coala 
benevolencia que tan innata es en V. M., cuya importante 
vida ruegan al Todopoderoso guarde dilatados años. Salas 
délos Infantes y diciembre 31 de 1833.—Subdelegado, 
Celestino Palomero. — Antonio Bueno.— Nicolás do la 
Cuesta.—Alejo Asensio.—José Sacristán.—Zacarías On- 
tjheros.—Eulogio Palacios. — Gregorio Andrés. — Cirilo 
SütUlo.—Anselmo José Usátegui. — Benito Izquierdo.— 
Maleo Acioas.—Yeuiincio Perez.—Marcos Martin y Ca- 
raorro.—Miguel Esteban y Bcltran.—Alejandro Penóles.— 
Genaro de la Cámara.—Nicolás Benito.—Antolin Benito 
Hernández.—Pablo Frayle.—Francisco de la Hoz.—Ra­
món Paul Hernaiiilcz.—Ventura Jiménez.—Francisco Pa­
lomero.—Celestino Bueno. — Lorenzo Izquierdo. — José 
Martínez.—.\mlrés Cuesta.—Francisco de Lucio Perez.— 
Francisco Alonso.—Fulgencio Moreno.—Julián Santa Ma­
ría.—Cipriano Jiménez.—Miguel Santos.—Antonio Yulle- 
jo.—Manuel Matías.—Nicanor Soto Ibañez.

Partido de Xavalmoral de la Mata.
Los profesores de medicina y cirugía del partido judicial 

de Navalmoral de la Mata, cu la provincia de Cáccres, se 
acercan respetuosamente á V. R. P . , no dudando que 
V. M. hará iuslicia á su petición.—Uno de los elementos 
do la Micidliil de las naciones es sin duda el desenvolvi­
miento V progreso de las ciencias médicas: sin ellas estaría 
la Immanidaií abandonada al azar en sus dolencias, care­
cería la ailmiuislracion pública de leyes sanitarias y de 
reglas higiénicas, y vuestros tribunales no podriaii resolver 
las*cuestiones de medicina forense. Para llegar á estos re­
sultados ha sido necesario crear_ eiiseñanzas^ y establecer 
una lesislaciou á fin de que, previos ios estudios sulicien- 
tes, sebuitorizára para ejercer las profesiones médicas solo 
á aquellas por.sonas de quienes el Estado tuviese pruebas 
bastantes de su aptituil: la sociedad en sus fases del indi­
vidualismo cnlashimiliasyen la del sor colectivo que exige 
una administración Ivmélica, necesitaban de aquella garan­
tía. E '. piitis, lógico deducir del raciocinio anterior, (jue 
autorizar para e f  ejercicio de la medicina, la cirugía ó la 
Tmnacla ú personas que un hayan hecho los estuilios que la 
ley previene, es contrario á los intereses de la humanidad, 
contrario á la buena organización sanitaria y á la adminis­
tración de iiisticia,ycoiilrario también á los dorecbos de los 
profesores de estas ciencias. Pues bien, Señora, la preasa 
médica ha hecho llegar á todos los pueblos de vuestro reino 
la noticia de que existen títulos concedidos á personas que 
no se hallan con los requisitos que marca la legislación vi­
gente; por lo cual, los redactores de! Boletín de Medicina y 
de la Gaceta Médica, lomaiidu la iniciativa cu asunto tan 
trascendental, han do acudir áV. M. en reclamación de que 
se anulen tales concesiones; y cu ello representan fielmen­
te los sentimientos de la clase entera. Los profesores que 
fíuscribcn se adhieren en un todo al couteniiu) de la ospo- 
sicionde dichos redaclores; y con este ohjelo se dirigen 
reverentemente á Y. M. suplicándose digne acceder á la 
petición de las espresadas nulacciones, por ser de justicia y 
convenir á los intereses de la sociedad y á los derechos le­
gítimamente adquiridos de las clases médicas. Asi lo es­
peran de la demencia de Y. M., cuya vida guarde ÜÍos 
prolongados años. Navalmoral de la .Mata á 30 de iliciembrc 
de 1833.—El subdelegado, Anastasio Garda López.—Ru­
fino Delgado.—Ignacio Moreno.—Joaquín Coronado.—Aii- 
tmiio Morcillo y Quovedo.—Celestino Rico.—Pascual Mo­
reno.—José María Paez.—Juan de la Cruz Sánchez.—José 
(leTorres.—Cristóbal Martínez.—Manuel Benito.—Luis de 
Reina. — Félix Caballero.—Torihio Carroño.— Venancio 
López.—Bartolomé Alvarez.—José Hernández Carcaño.— 
León Diaz.

PRE^'S.%. M É D IC A .

T ernpéndca.

V a r i a s  f ó r m u l a s  c o s t r a d a  d is m e n o r r e a  y  l a  a m e -  
SORREA.—Según Trousseau, la dísmenorrea, padeci­
miento que bien puede coincidir con un buen estado de 
salud general, procede ó de la rigidez del cuello del 
útero, u de que en la cavidad del órgano se acumulan 
coágulos sanguíneos hasta llegar á dilatarla, si es que 
no de ambas circunstancias á la vez. Entre los medios 
eficaces para combalir la idiopática, cualquiera que sea 
su causa, ninguno le ha dado mejores resultados que 
el acetato de amoniaco líquido, ó espíritu de niindere- 
ro, recomendado para el caso hace ya mas de veinte 
años por el distinguido medico de T royes, Sr. PaliU. 
En una joven paraplégica á causa dcl histerismo, y  que 
padecia dismenorrea con cólicos uterinos, consiguió di­
sipar el dolor con la cuarta parte de la pocion siguiente:

Ag. de melisa. . . .  3 onzas.
Espíritu de Minderero. 2 ‘/i draemas.
Jaraije de éter. . . . I „ • j
Id. de flores de naranjo. \ ^

Mézclese bien: lómese una cuarta parle cada dos 
horas.

Siempre que la prescribe Trousseau en su práctica 
civil,-cuida de poner entre paréntesis aceíoío de omo- 
níaco preparado por el procedimiento antiguo , porque 
en vez de sacarlo hoy dia del subcarbonalo de amo­
niaco, procedente de la destilación en seco del asta de 
ciervo, en cuyo caso, como lo ha probado Dumas, 
contiene éter ciánico, se prepara con el subcarbonalo 
de amoniaco puro y el vinagre destilado, y  asi care­
ce de las propiedades que prestan al preparado según 
el procedimiento antiguo, las materias eslrañas que 
no puede menos de contener.

No habiendo á mano acetato de amoniaco liquido, 
aconseja que se prescriba esta otra pocion para lomar­
la como la anterior:

R. Agua destilada . . .  4 onzas.
Amoniaco líquido. . . 1 escru|)ulo.
Jarabe simple. . . . 1 ’/a onzas.

Mézclese y tápese bien.
En concepto de los químicos, los preparados amonia­

cales son eficaces contra el estado patológico de que 
se trata, porque obran fluidificando la sangre. En apo­
yo de este aserio depone ia observación clínica de que 
nunca prueban mejor que cuando la sangre por su es- 
cesiva plasticidad tiende á coagularse en el ulero. Pero 
do otra parle apenas se concibe cómo veinte gotas dé 
amoniaco ó algunos gramos de espíritu de Minderero, 
han de disolver instantáneamente los coágulos conte­
nidos en la cavidad de dicho órgano.

Conviene administrar et medicamento desde el pri­
mero ó segundo dia tle la erupción menstrual, ó bien 
en cuanto principian los dolores parecidos á los cólicos 
uterinos. Al mismo tiempo aconseja Trousseau friccio­
nar el hipogastrio eon la mistura siguiente;

R. Estrado alcohólico de belladona.... ‘/, onza.
Ag. com ún..;..................................... c. s para

que tome el estrado la consistencia de jarabe.
En vez de las fricciones suele disponer inyecciones ó 

lavativas preparadas con sustancias sedantes; entre las 
cuales prefiere la mezcla de

R. Cloroformo..............................  2 V* drac.
Aceite de almendras dulces. 4 onzas.

M.
El liquido se introduce en la vagina con unajeringui- 

la , y. á eonllnuacion se pone en el orificio un tapón de 
algodón. También suele unlar el cuello del útero pasan­
do por él un pincelilo que lleve quina ó veinte centigra­
mos (3 ó 4 granos) de estrado de belladona disuelto en 
eorlísima cantidad de agua.

Tratándose de solieras , á quienes no conviene pres­
cribir seinejantfs maniobras, sustituyelas con lavativas 
que contengan de

Estrado de. belladona.. V, n 1 grano.
Tinlura tebáica............. 10 á 20 gotas.

Si la joven padece de histérico, prefiere prescribir 
las preparadas de este m odo:

U. C astó reo ................... .. 1 drac.
Yema dehuovo ...........  '/»

Emulsiónese triturando y  añádase
A g u a .............................. 8 onzas.

A estos medios, por decirlo asi especiales, añade 
baños , bebidas anliespasmódicas , ele.

Sangrando á la plelórica el dia antes de venir la re­
gla, suele tenerla fácil y abundante. A la que en el es­
tado normal tiene sumamente plástica la sangre , apro­
véchale el bicarbonato de sosa, administrado en el inter­
valo de los períodos, en cantidad de media á unadracma 
al d ia , porque esta sustancia obra por el mismo estilo 
que lospreparados amoniacales. También conviene te­
ner en cuenta el estado general, bajo cuya dependen­
cia suele hallarse el local, y sí la dismenorrea cocxíslc 
con la clorosis ó con la cloro-anemia, lo n ilural es que el 
hierro y  las aguas que lo contienen, cuya acción en la 
sangre es el polo opuesto de la de las sustancias alcali­
nas , produzcan los mismos efectos que estas en el caso 
anteriormente supuesto , ó sea cuando está sobrada de 
plasticidad la sangre.

Lo dicho respecto de la dismenorrea lo aplica también 
Trousseau á la amenorrea. Dependiente de muy diversas 
circunstancias, cuyo influjo conviene descubrir, sin 
embargo en muchas ocasiones ha visto que es la causa 
y no el efecto de los padecimientos ó de las enfermeda­

des concomitantes. Cuando únicamente depende de fal­
ta de actividad del útero, combátela con los medica­
mentos siguientes:

Tratándose de esas detenciones denominadas vulgar­
mente atrasos , manda aplicar un par de sanguijuelas 
en la parle interna de cada muslo, algo por encima de la 
rodilla , y  prescribe una pocion compuesta de,

R. Tinlura de iodo........................  15 gotas.
Ag. de melisa...........................  3 onzas.
Jarabe de ét er . . . . . . . . .  '/, onza.
Id. de flores de naranjo. . . . |  ,

M. Para lomar en cuatro dosis al dia, (Jurante mu­
chos consecutivos.

En ocasiones la sustituye con esta otra , q u e , según 
d ice, obra con mas actividad.

R. estambres de azafran..................20 grano.
Ag. hirviendo...........................1 3  onzas.

Hecha la infusión y colada, añádase en estando
fria:

Tintura de yodo......................... 30 golas.
Jarabe de artemisa compuesto. V* onza.

M.
Para queno repugne el medicamento suele prescribir:

R. Polvos de azafran.....................I
---------de ruda............................. )á . 20 granos.
———de s a b in a .................. |
Jarabe de artemisa.................  c. s.

Para hacer veinle píldoras iguales, de las cuales 
han de tomarse desde 1 á 6 al dia, desde que se advier­
tan las señales precursoras de la menstruación.

A estos medicamentos añado una tisana de artemisa, 
y de cuando en cuando pildoras de aloes, sustancia 
que ofrece la doble ventaja de combatir el estreñimien­
to , tan comiiri en las mugeres , y de favorecer la flu­
xión sanguínea que se desea traer al útero.
, Por último, cuando el estado general pide el uso de 

los ferruginosos , prescríbelos de este modo:
R. Melito ferruginoso de Valiel. o draemas. 

Malvavisco en polvo..............c. s.
Para 100 pildoras, de las cuales se tomarán diaria­

mente desde 1 á 10 en el intervalo de los períodos 
menstruales.

C 0 3 m G S P D .\D S l.\’€ I A .

El Sr. D. Francisco Tortajada,de Murcliante, nos escribe 
con fecha de 18 del actual, corrohoramlo la necesidad de 
que se adopten medidas en los juieblos , para (¡ue no esten 
espuestos sus facultativos á ser víctimas de un alentado, 
cuando se les llama de noche ¡tara socorrer algún enfer­
mo. Asunto es este que deben tomar los médicos m uyen 
consideración. Dice el Sr. Tortajada:

«Así que leí en su ilustrado periódico de 3 del actual el 
percance ocurrido en Villafranea á nuestro comprofesor 
D. Antonio Felipe, lo comuniqué á mi compañero el ciru­
jano y Sr. Cura párroco, condoliéndonos de su desgracia y 
conflicto en que se vió, y iialiando justos sus deseos do 
que en los pueblos se adopten medidas que garanticen 
nuestras personas, acudimos con tal objeto a este ayunta­
miento, que acceiító propicio á nuestra súplica, providen­
ciando y publicando por bando «que cuando ocurra llamar 
de noche al párroco, médico ó cirujano, se haga precisa­
mente por (los hombres conocidos del pueldo, (mviados de 
la casa uel enfermo para compañía y seguridaddc aquellos, 
sin cuyo requisito no tendrán oíiligacion de abrir sus 
puertas.»

La disposición dictada por esta corporación en conse­
cuencia ne lo acaecido en Yillafranca es muy acertada, sin 
que deje de ser muy fundada, recordando que totiavia 
está palpitante un grave suceso, del que referiré su princi­
pal parte, para que sirva de otro aviso mas á mis compro­
fesores.

A las ocho y media de la noche del 13 de noviembre de 
183211amó á íni puerta un vecino do esta población con 
objeto (según dijo) de consultarme un padecimiento cró­
nico de su muger. Hallábame á la sazón de visita en una 
casa vecina á distancia de diez y seis pasos; salió mi cria­
da con farol en mano, llamó en dicha casa, dió recado que 
bajára yo, que me esperaban; y cuando de dentro tira­
ron del” cordel atado al pestillo'de la puerta de la calle 
para que se abriese, se oyó una fuerte detonación, y mi 
criada asustada sintió caer sobre su cabeza como pie'dras 
menudas. Al siguiente dia advertimos ( ¡ cuál fué entóneos 
nuestra sorpresa!) que once jiostas habian penetrado-en la 
muy gruesa puerta de nogal de la mencionada casa, algu­
nas á ia profundidad de mas de cuatro pulgadas, y adem^ 
en el cabezal de piedra de encima de ilicba puerta liabia 
vestigios de otras cinco, (|ue de retorno se infiere fué li) 
que notó sobro su cabeza mi sirviente sin causarle lesión 
alguna, salvándose milagrosamente de este peligro.

Se formó sumaria en averiguación del autor del tiro. 
Mis declaraciones, las de la criada, y otras mas que cons­
tan en las actuaciones, prueban iksta la evidencia que 
lio contando mas que cuarenta dias de resid('iicia en el 
pueblo, inclusa mi familia y sirviente, no se habia ofrecido 
motivo de malquistarnos con ningún vecino ni monos con 
mis enfermos; pero que el tiro fué directo á mi persona, 
pues cuatro noches antes se espiaban mis pasos. Considi!- 
rando mi constante peligro y la facilidad de una repeti­
ción, siníi jiabia algún escarmiento, propuse íjue so activa-- 
son las diligencias judiciales: mas como ninguno declaró 
quién fuese el que disparó, quedó osla causa snhroscida.»
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V A R IB D A U E S .

El cólera morbo on Ciallela.

Numerosas noticias pudiéramos comunicar Ijoy á nues­
tros lectores si quisiéramos dar larga estension á este 
artículo, relativas unas al curso y vicisitudes de la epi­
demia, otras á la manera como invadid aquel territorio, y 
otras, en fin, á la inspección que en Vigo y su lazareto 
se ejecuta por disposición del Gobierno.

Temen algunos, con fundamento quizás, que las perso­
nas de Vigo, interesadas en sostener por todos los medios el 
estado de cosas existente al manifestarse el cólera, aquellas 
que con obstinado empeño sostuvieron que la enfermedad 
reinante eran cólicos biliosos ó indigestiones debidas á los 
mariscos, alcancen á conseguir parar el golpe que el ver­
dadero interés por la salud pública aconseja. Juzgando por 
una carta do Pontevedra inserta mi un periódico, se procura 
en Vigo llamar la atención hacia las infracciones de que 
fué teatro un dia el lazareto do San Simón, como si no lo 
hubiera sido en estos tiempos últimos, como si tan añejos 
fueran los sucosos del buque Isabel la Católica y del Ve- 
lasco, como si hubiera trascurrido muclio tiempo desde 
que se han quejado en Canarias del lazareto, como si hi­
ciera también mg,clio que produjo quejas el Gobierno 
portugués. Unos abusos y unas infracciones no pueden 
servir de sombra ni ocultar á otras infracciones y otros 
abusos, y creemos que por fin no los ocultarán, confiando 
como confiamos en la discreción y celo de la Comisión 
régia, que todo lo pondrá en claro.

Pero vamos á comunicar las principales noticias que te­
nemos, relativas al estado de la epidemia.

Uno de nuestros colaboradores nos dice el 17:
«Con la mayor satisfacción anunciamos que sigue en des­

censo la enfermedad asiática tan amenazadora poco hace en 
la península de Morroso. Han cesado casi coiqpletamente 
sus estragos en Meira, Moaña, y todas sus inmediaciones. 
Nada existe en María. No se ha estendido la enfermedad en 
Sta. Comba. Solo algún otro caso se presenta en las inme­
diaciones do Pontevedra. Amenazo en Cambados , y aun 
hubo algunos enfermos. La mortandad es poca, y benignos 
la mayor parto de los casos. ¿A qué se debo esta baja en la 
intensidad y ¡¡ropagacion dcl cólera? ¿Será al intenso viento 
Nordeste frió y seco que se presentó para reemidazar las 
calmas calientes que reinaban en la provincia de Ponteve­
dra cuando su recrudescencia? ¿Será á las medidas enérgi­
cas y constantemente sostenidas por la autoridad? Sea lo 
que quiera, amenazante el cólera en Meira, Moaña y todas 
aquellas aldeas, desapareció como por encanto: nadie 
hay en su hospital, y el profesor nombrado para aquel 
punto se trasladó ó otro, quedando aquel distrito bajo la 
vimlancia del comisionado, que también fué atacado dcl 
cólera con mediana intensidad, haciéndose preciso asignar 
al profesor D. José Montoro, joven de brillantes anteceden­
tes. Asi se acomete al mal, obrando la autoridad en fra­
ternal consonaneia con la ciencia. Esta calma merece ser 
estudiada con interés muy grande, porque parece que el 
cólera de Galicia, por su modo de aparición , su marcha, 
sus recrudescencias, su carácter, su mortalidad, se presta á 
un estudio tan interesante, como eminentemente curioso y 
científico. No dejarán sin duda los profesores de Galicia de 
utilizarse de su posición para presentar su historia razo­
nada en beneficio de la Immaníilad, de la ciencia j y en 
gloria de su buen nombre.»

Otro colaborador escribe desde Pontevedra el 18;-
«De ios partes recibidos hoy resultan nuevamente inva­

didos : uno en Pontevedra, dos en Mourcnte,'dos en Kiva- 
dumia, dos en Cambados,' dos en Jevé, uno en Poyo, tres 
en Meis y dos en Coya. En' Meira querrían existentes 21 
enfermos. En Vigo no hay novedad Qlicral ni estraoücial.»

La comisión régia continúa en Vigo. Su presidente fué 
el dia 1 ü á Cangas, Moaña y Meira, donde visitó varios en­
fermos, algunos acometidos el mismo.dia. El 17 estuvo en 
Coya con los médicos Taboada y Noguerol, y vió seis ó 
siete, pero ninguno grave.

Es muy cierto qnc'la enfermedad acometo doble núme­
ro de mugeres que tle hombres; también lo es que el cólera 
actual, lo mismo en Galicia que on Inglaterra, Francia y 
otros países, ofrece un notalile carácter de bMiignidad, 
comparailo con la epidemia de 183-í. ¡No es estraño que 
este cólera espúreo haya halagadora vanidad de ingleses y 
franceses, iiasta el punto de creer que susmedidas higiénicas 
y su servicio de visitas preventivas son una gran cosa! Otro 
vendrá que deje reducidas ésas, precauciones á su verda­
dero valor. Los médicos sabcií que cada epi<lcmia de una 
enfermedad misma ofrece, gravedad diferente y lleva un 
^Ho particular que la distínguej y esto lo mismo debe su­
ceder con el cólera morbo que con cualquiera otra dolencia.

De buen grado copiaríamos aquí integro' un buen artí­
culo que hemos visto en el Oriente, relativo á la invasión 
dcl cólera en Galicia; pero en la imposibilidad de trasladarle 
íntegro por su mucha estension, reservaremos las noticias 
que contiene, muy conformes con las nuestras, para utili­
zarlas cuando reunamos nuevos datos. Entonces escribire­
mos con estension acerca de cstcimíwtantísimo asunto.

Con!<9ldcracloacs sobre el Cólera morbo.
Observaciones constantes y generales, acerca del cólera 

epidémico ó peste fría, me han inducido siempre á creer 
que existe una grande relación entre su causa específica y 
las aguas aireadas ó la humedail. Del agua viene ese prin­
cipio destructor, y en el agua vive ó se aposenta. A mane­
ra de una densa niebla recorre el globo, envenenando las 
aguas que comprende su mas ó menos estensa esfera de 
actividad atmosférica. Su causa esencial es, como la de las 
viruelas, fiebre amarilla, tifo y demás, inaccesible á la li­
mitada inteligencia Iiuinana. ¡Y sin embargo, bien se deja 
conocer por sus efectos esa causa que se ammeia mandan­
do desaparecer toda enfermedad esporádica, para ejercer 
despóticamente su imperio y despojar al globo de algunos 
miles de habitantes, ilejaiulo en pos un aumento de fecun­
didad en las mujeres!

La observación atenta de este y otros fenómenos, es la 
única guia que puede conducirnos con paso seguro, aun­
que lento, al hallazgo de las cosas útiles y perjudiciales á 
nuestra existencia. Ella y la liistoria nos manifiestan que el 
cólera epidémico tiene una semejanza casi perfecta con el 
cólera esporádico de otoño, cuya causa mas frecuente es 
el calor del dia alternado con lu Iiumcdad ó brisa de la 
nociic. Esta cualidad atmosférica engendra una espacie de 
veneno particular; un rodo ó tenue vapor condensado, 
que marchita los vegetales y mata el ganado lanar que 
com.e lu yerba impregnada de él.

Compárense estas observaciones con las que voy á hacer 
respecto al cólera asiático, y se verá que hay una gran 
analogía entre las causas productoras supuestas de uno y 
otro afecto, esporádico y epidémico.

El cólera oriental, asi como la fiebre amarilla y otras 
epidemias, jamás ha llegado á los pueblos uUos, sea por­
que no hay en ellos ríos ó aguas pcrinaucntcs, ó sea por la 
salul)ridad del aire. Y al contrario, desde que nació en el 
litoral de las Indias Orientales, á orillas del Ganges, siempre 
ha seguido rastreando, cual una niebla, por las orillas do 
los ríos, y desarrollando su mayor actividad en los pueblos 
mas bajos y húmedos,.prnporcionalmeiitc á esta situación.

So ha observado casi siempre que los suelos bajos y pró­
ximos al agua y la humedad, dalian tarnbien actividad á la 
apidemia, mientras que las circunstancias contrarias ate­
nuaban sus efectos.

A estas observaciones agenas y propias, añado otra que 
hice durante la epidemia última en esta provincia de Lo­
groño. Creo haber notado bien, que los pueblos en que 
se usaba el agua do fuente, padecieron muy poco ó nada, 
y absolutamente nada los pueblos elevados que la recogen 
on el manantial. Fué también un hecho conocido de los 
pastores de este país, que el ganado lanar padeció una en­
fermedad mortífera, á la cual llamaban ellos cl colero, 
ocasionada jior un veneno que por las mañanas obraba en 
las aguas dé los rios, y que desapareció con la precaución 
de no dar de heder á los rebaños hasta la tarde; temian 
ellos inuciio mas los efectos del agua cuando la atmósfera 
cn'cl día anterior había estado despejada ó serena. Los pas­
tores tienen tal convicción de este hecho, que aseguran (sin 
duda con razón) que durante la constelación colérica, existe 
una alteración, un quid venenoso, en Jas aguas aireadas, y 
nada en las de manantial.

Dilicil es observar bien, y mas on materia tan oscura y 
variable, cómo es la causa epidémica del cólera. Temo siem­
pre afirmar, basta que multiplicadas y uniformes observa­
ciones me autoricen á formar un juicio definitivo. Pero 
en el caso presente espero que el tiempo ha do justificar 
lo antedicho: que en las aguas de los rios y su inmediata 
atmósfera, en las habitaciones y pueblos bajos, durante la 
constitución ó constelación colérica , existe un veneno ó la 
causa de que debe huirse: ibí heeret lateas Icatalis 
arundo.—Grávalos 23 de diciembre de 1853.—José Mau-
TINEZ.

Tttiiuk de pof^csion del nuevo rec to r do la  Eiilvcr- 
f^idud C entral.

. El Exemo. Sr. D. Tomás Corral ha .sido, en efecto, 
nwnbrado rector en comisión de la Universiilad Central, 
según anunciamos en el numero anterior.

El dia 22 fué el señalado para la toma de posesión, la que 
tuvo lugar en público en su antiguo salón de grados, con 
asistencia muy numerosa dei claustro de profesores y prin­
cipalmente de la Facultad de Medicina, en qué, como era 
de esperar, no so advii-tip falta alguna.

•Verificado el acto con las formalidades prescritas en el 
reglamento, el señor marqués de Morante, rector saliente, 
tlirigió la palabra al claustro manifestándole en un sentido 
discurso que el deseo de retirarse á la vida privada le ha­
bla puesto en cl caso ilc abandonar un cargo que conside­
raba de honra singular por lo que representa; pero que la 
satisfacción de verse reemplazado por un catedrático tan

distinguido, le mitigaba el sentimiento que pudiera ocasio­
narle la espresada determinación, juzgando que el claustro 
participaría por este nombramiento de igual complacencia, 
no solo por las relevantes circunstancias del notable profe­
sor en quien había recaído, sino también porque este salía 
de su mismo seno, siendo por lo demas indiferente que 
fuese esta ó la otra la facultad á que correspondiera, por­
que todas ellas son hermanas.

En seguida el rector entrante so dirigió igualmente al 
claustro recordando en un corto pero ospresivo discurso la 
buena administración de su digno antecesor, que tan gra­
tos recuerdos deja á la Universidad, lo cual hace á su en­
tender mas embarazosa la posición del que ha tenido ci 
honor do sucederle: yapelando á las luces de tan respeta­
ble corporación, de la que se complació on recordar que 
procedía, espresó el delicado sentimiento de que para un 
tiempo mas ó memos remoto en que dejo de ocupar tan se­
ñalado y lionoríQco puesto, lo bueno que entonces baya 
podido hacerse, deberá referirse á la inlluencia que ellas 
cjísrzao.

El aprociablc marqués usó do las finas atenciones qiu! 
son propias de su clase y de su persona, á las que procu­
raron corrpspondcr el Sr. Corral y el claustro del mejor 
modo que á su vez les fué posible.

Consideramos qüe este suceso os de importancia para 
la Universidad y para la Facultad especialmente, que en la 
persona del eminente catedrático elegido ba recibido ho­
nor y consideración. El Sr. Corral, por otra parte, reimí* 
circunstancias muy recomendables para ser bien aceptado, 
como lo ha sido, y tiene dadas pruebas de suficieiito capa­
cidad y buen deseo para salir airoso en su dolicailo co­
metido.

Parece que el Sr. Agiürrc, digno y antiguo catedrático 
de jurisprudencia, será nombrado vice-roctor, lo cual sería 
muy acortado atendidos los servicios y buenos anteceden­
tes de tan apreciable iirofcsM-.

.^Iniman^iuc módico dcl iiion de marzo.

Raro es cl año que no se hace notar en esta córt^ el 
mes do marzo por su inconstancia en e! temporal y por lu 
impetuosidad y frecuencia de los vientos, que por lo.gene- 
ral soplan dcl primero y cuarto cuadrante. La atmósfera 
casi siempre se la vé cargada de nubes mas ó menos den­
sas, que suelen deshacerse en lluvias y en ocasiones en 
nieve; la temperatura varía desde cero hasta 17® del ter­
mómetro Rcaiimur: y el barómetro frccuenterpcnte está en 
la variable y á 26 pulgadas y de 1 á .5 líneas. A pesar de 
esto, hay algunos diasen este mes, aunque son muy pocos, 
que por lo hermosos puc den competir con los mejores de 
mayo.

Con semejante constitución atmosférica acostumbran 
corresponder las enfcrtnedade.s que mas predominan en ésto 
mes, que por lo general afectan á los aparatos muscular, 
cutáneo, cerebral y piilmonal. lió aquí la esplicaclon de 
por qué son tan comunes en marzo los dolores reumáticos, 
fibrosos y articularos; las erupciones, exantemas, especial- 
monle, las viruelas, el sarampión, la escarlata, la erisipela 
y diferentes especies de herpes, que parece como que sp 
avivan en este mes; la.s congestiones del cerebro, las hemi- 
plegias y diversas especies do parálisis producidas por 
compresión ólesioii de esta viscera ó de la médula espinal: 
los dolores neurálgicós; los catarros mas ó menos gradua­
dos de la laringe, bronquios y pulmones que algunos vie­
nen á complicarse con flegmasías mas ó menos intensas dol 
paronquima pulmonar. Suelen presentarse varios casos 
de hemotisis, metrorrágias , algunas de ellas cónsecutivas 
á lesiones crónicas del útero, y de irritaciones gastro-in- 
testinales. También son muy comunes las calenturas catar­
rales y gástricas, principiando á observarse algún enformo 
que otro de intcrinitcntos cotidianas y tercianas.

Figuran principalmente entre las dolencias crónicas 
las tisis tuberculosas, las, hidropesías de todas especies, 
las lesiones profundas dcl hígado', las afecciones cancero­
sas, las irritaciones del tubo digestivo, las alteraciones or­
gánicas del centro circulatorio y grandes vasos , y los ca­
tarros brénípiialcs y pulmonalos: todas estas enfermedades 
constituyen la mayor parte del contingente de las multipli­
cadas defunciones que acaecer suelen en este mes, que 
casi siempre os bastante mortífero asi en la población como 
en los hospitales.

Para evitar algunas do las enfennedades que vienen 
indicadas, acostumbran varios siigetos por este mes san­
grarse ó tomar un vomitivo; semejante costumbre siempre 
la debemos consklerar, sino perjudicial, por lo menos muy 
Gspuesta, pues tiene sus inconvenientes; y en el caso de 
seguirla, siempre será oporlurno aconsojar.se antes del 
facultativo: de esta manera quizás se logre el objeto de­
seado.

Ayuntamiento de Madrid



7 2

El niftjor rafílío de no caer enfermo, es no hacer escesos 
y sujetarse á un buen régimen liigiénico : si por desgra­
cia esto no sirviese, llamar al facultativo antes que la en­
fermedad tomase creces, como acostumbra suceder con 
frecuencia en este mes.

El Correo de Andalucía, diario de Málaga, inserta en 
sus últimos números los siguientes párrafos que creemos 
do sumo interés:

«De los dos partes recibidos últimamente en esta ca­
pital acerca del estado sanitario de Velez-Málaga, resulta 
que las calenturas tifoideas desarrolladas van cediendo 
notablemente, hasta hallarse muy próximas á su desapa­
rición, y que los pacientes de ellas van entrando en estado 
de convalecencia.

«Habiendo circulado rumores de que en el barrio de la 
Trinidad de esta capital se Imbian presentado algunos ca­
sos de cólera morbo, se nos ha autorizado para desmentir 
completamente esta noticia, como lo hacemos, en la se­
guridad de que es falsa de todo punto. El estado sanitario 
<le esta ciudad continúa siendo inmejorable.»

P A U T E  O F IC I.4L .

S0C1ED.\D MEDICA GENERAL DE SOCORROS MITIOS.
S e c r e ta r ía  g e n e ra l.

AVISO.
Se recuerda á los socios que , habiendo concluido el 

término de pago del primer plazo del dividendo corres­
pondiente al primer semestre de esto aúo el día ló del 
presente mes de febrero, conforme ú !o prevenido en el 
a rt. 82 del Reglamento, es tiempo de rehabilitación des­
de lü del propio mes hasta 31 de marzo próximo; ad- 
virliendo, que los que no hayan hecho el pago del refe­
rido primer plazo, pueden satisfacer los dos en el segundo, 
sin necesidad de la formación de espediente en ninguno 
de los dos casos, conforme á lo establecido en las dispo­
siciones vigentes. Madrid 25 de febrero de 183-Í.—El se­
cretario general, Luis Cohdron.

AXUXCIOS DE ADMISIOX.

—D. Claudio Domínguez, natural de Medina del Cam­
po , provincia de Valladoüd, de 35 años de edad, de 
estado casado, profe.sor de cirugía, residente en Bernuy 
de*Zapardiel, provincia de Avila. (9)

—D. Santiago Sánchez y Pablos, natural de Monlema- 
.yor, provincia de Salamanca , de 29 años de adad, de 
estado casado, profesor de medicina y cirugía , residente 
en Dejar, de la misma provincia. (2)

— D. José de Alarcon y Salcedo, natural de Berlanga,
provincia de Badajoz, do 34 años de edad .de  estado 
casado, profesor de medicina y cirugía , residente en la 
villa de Alcabon, provincia de Toledo. (2)

—II. Andrés Aiós, natural y residente en la villa de 
Santa .Margarita, en la isla de Mallorca, de 38 años de 
edad, de estado casado, profesor de medicina y ci­
rugía. (2)

— I). Baltasar Francia, natural de Briones, provincia
de Logroño, de 51 años de edad, de estado casado, pro­
fesor do medicina, residente en la villa de Alberite, de 
la misma provincia. (2)

—D. José Balcells, natural y residente en la villa de 
Espluga Calva, provincia de Lérida, de 59años de edad, 
(le estado casado, profesor de medicina y cirugía. (2)

Lo que se anuncia por término de 30 días contados 
desde la focha de esta publicación , según el art. 12 del 
reglamerilo vigente , para que en el espresado plazo 
puedan Los socios dirigir á la Central, por esta secreta­
ria , las reclainaciohes que convengan sobre la aptitud 
(le los interesados para el ingreso.

Madriil 16 de febrero de [Ho-i.—Litis Colodron; secreta­
rio genera!.

AXUXCIO DE REIIADILITACIOX.

D. Antonio Torrecillas, profesor de medicina y cirugía, 
de estado casado, natural y residente en Almería, solicita 
rehabilitarse en sus derechos.

Lo que se anuncia por término de treinta dios contados 
de.sde la f5cha de esta publicación , según el arl. 12 del 
Regjamenlo vigente. jiara <|ue en el espresado plazo pue­
dan los socios dirigir á la Centra!, por esta secretaria, 
las reclamaciones que convengan sobre la aptitud del 
inlfíresado para el ingreso.

Mailrid 23 de febrero de iSoi. — Luis Colodron, secre­
tario general.

S.AAID.AD .m iA T A U .

REALES ORDENES.

Uelacion de los profesores de medicina y cirugía ú quie­
nes S. M., por real órden de 16 del actual, se lia servido 
nombrar facultativos del cuerpo de Sanidad militar.

n . José Diaz Benito, segundo ayudante, médico del se­
gundo batallón del regimiento infañleria de León.

I). Jaime Ballester y Pons, id. id. dcl batallón cazadores 
de Talavera.

I). Julián López Somovilla, id. id. del segundo batallón 
del regimiento infanlcria de Estremadura.

I). Rufino Pascual de Torrejon , id. id. dcl segundo de 
San Fernando.

D. Vicente Lafuente y Font, id. id. del batallón cazado­
res de Chiclaua.

II. Pascual Comiu y Vera, id. id. del segundodeBorhon.
I). .Antonio FoiUsaféy Valles, id. id. del segundo de Gua- 

dalajara.

D. Gregorio Andrés Espala, id. id. del segundo de 
Saboya.

D. Francisco Estevey Soriann, id. id. del segundo de la 
Albuera.
. D. Militino López Nieto, id. id. del segundo de Sevilla.

D. José Gazul ne Baruló, id. id. del segundo del Infante.
D. Eduardo García Ruarte, id. id. del segundo del fijo 

de Ceuta.
D. Vicente Luis Ferrer y González, id. id. del segundo 

del de Zaragoza.
D. Francisco Javier Bañov v Ortiz, id. id. del segundo 

de Galicia.
I) . Narciso Quintana y Agnilar, id. id. del batallón ca­

zadores de Figueras.
J) . Federico Illas y Vida!, id. id. del segundo del regi­

miento de Soria.
D. Mariano Gasajomas y Labros, id. id. del segundo de 

Iberia.
1). Ignacio Cornct y Mas, id. id. del segundo del de Gra­

nada.
U. Benito Vázquez Povadura, médico de entrada dcl 

hospital militar ib; Mabon.
I). Florfmtiiio DiazRuiz, id. id. del de Valiadolid.
I). Felipe González Silva, id. id. dcl de .Moülia.
I). Santiago Iglesias López, id. id. del de Alelilla.
D. Antonio Mir Casares, id. id. del de Barcelona.
I). AiigelPaiitüja y Ayerve, id. id. del de el Peñón de 

la Gomera.
D. Antonio Bonzo Snarez, id. id. del do Ceuta.
1). Santos Giménez Viliariueva, id. id. del de Barcelona.
1). Casimiro Pardo Rodrigiicz, id. id. del de la Cornña.
ü . Caliste Romero Togores, id. id. déla isla de Isabel II 

en las Cbafarinas.
D. Fulgencio Ruiz Cascviclla, id. id. did de Madrid.
D. Alvaro Aznar del Llobregat, id. id. del de Valencia.
D. Francisco González Cortés, id. id. dcl de Zaragoza.

. D. Cesáreo Moratin López, id. id. del do .Madrid.
D. Saturnino Lucas Paraíso, id. id. de Isabel If en las 

Cbafarinas.
D. Juan Lagunay Martínez, id. id. dcl de Alhucemas.
ü . Francisco Javier Laso de la V ega, id. id. del de 

Sevilla.
D. José Carbonelle y Jansmar. id. id. del de Alhucemas.
D. Cayetano Fulle y Perez, icí. id. del de Vitoria.
D. Eduardo Garrigos y Cárdenas, id. id. del Peñón de 

la Gomera.

C n Ó A lC A .

Eatnito tn n itn f io  Mntit'itt. P o r el tiem po re ­
vuelto, y por la mayor ó menor dureza de los vientos del 
cuarto cuadrante que han reinado en la última semana 
del corriente mes, se puede venir en conocimiento del 
equinoccio invernal que debemos esperar. Así es que la 
atmosfera se ha presentado con nubes, mas ó menos 
densas unas veces, despejada, varia, y con ráfagas 
otras: el termómetro de Iteaimiur ha estado desde uno 
bajo el grado de congelación hasta 12° sobre cero : y el 
barómetro siguió en la variable y á la misma presión de 
que dimos cuenta en nuestro último estado sanitario.

Una constitución atmosférica tan anómala, lia dado por 
resultado las enfermedades siguientes: calenturas catar­
rales y gástricas, reumatismos fibrosos y articulares, ca­
tarros de las vias respiratorias, cólicos, irritaciones gas- 
tro-intestinales y algunas pleuresías, neumonías y con­
gestiones hepáticas y cerebrales mas ó menos intensas, 
que en varios individuos han terminado de un modo fatal 
en pocas horas.

Respecto á tas enfermedades crónicas, parece como 
que se ha acelerado el curso de ellas, sucumbiendo no 
pocos individuos á las tisis, catarros pnlmonales, paráli­
sis, hidropesías, asmas, y gaslro-enleritis de la misma 
Índole.

Por último, entre los exantemas continúan presentán­
dose algunos casos de viruelas, erisipeUis y de anginas 
tonsilares, perú hasta ahora con alguna benignidad.

¡Veet'olágin. E l <llii t  «Icl aetnnl falleció  en e s ta
Córte el profesor D. Juan Antonio Valles, que se habia 
distinguido por su buena práctica y gronjeádose el afecto 
de sus- compañeros por sus apreciables circunstancias,

fiSc lia  reclblilo oncialm cnte la ñafíela  tío h ab e r
cesado eii Nueva-ürleans la epidemiado fiebre amarilla 
que ha reinado durante los seis meses últimos delaño 
que acaba de Iranscurrii.

xVos cflcribcn de nn pueblo de .%raf;on, que hay
allí un curandero que lo mismo ajilica una vizma sobre 
una artritis reumática, que en un caso de hepatitis ú 
otros semejantes; siendo lo peor que circula la voz de 
que le van á conseguir un titulo de cirujano. No espera­
mos que tal suceda, pero ya es triste que se tolere su 
ilegal industria, cuando no podrá menos do originar t^n 
perniciosos resultados,como los que pueden verse en uno 
de los casos referidos en otro lugar de este mismo núme­
ro. Se hace indispensable (jue la sanidad se vaya.organi­
zando positivamente, y se noten sus efectos en la perse­
cución de los intrusos; pues hasta ahora apenas se ejecu­
tan las disposiciones v ijenles, porque se encuentran en 
la práctica obstáculos superiores al celo y buen deseo de 
los encargados de ponerías en ejecución.

BCfinltttdo de u n a  denuncia  hecha por iin iiabdolc*
gado. La deque liablamus en otro número, verificada en 
Toledo por un subdelegado de farmacia contra dos mé­
dicos homeópatas que espendian medicamentos, se ha 
resuelto, según \a Década homeopática, por el tribunal de 
justicia á favor de los demandados, condenando al sub­
delegado do sanidad eii el pago de las costas. Conviene 
advertir que estos asuntos no deben ¡r por la via judicial, 
sino por la gubernativa, y que el subdelegado de farma­
cia de Toledo se lia espueslo voluntariamente, si es cierto 
lo que se dice, al desaire y perjuicios que acaba de su­
frir. Su denuncia debió hacerse ante la autoridad superior 
de administración civil. Pero do lodos modos es de sentir

que queden asi impunes las intrusiones en la farmacia; 
pues sí llegara á establecerse esta jurisprudencia, todos 
ios médicos podrían reclamar el derecho de dar por si los 
medicamenlos, lo cual no dejaría de tener graves incon­
venientes.

TfaitMaeion tte*»ncadáver. Dlglmos c n e l  núm eroS
de este periódico que se Rabian opuesto dificultades in­
fundadas ú la traslación del cadáver de I). Mariano Zalles, 
embalsamado y enterrado en Filero. Hoy, sin embargo, 
tenemos motivo para creer que la demora que se espe- 
rimentó en este asunto, procedió de dudas legitimas y no 
de una impertinente resistencia por parte de los médi­
cos que fueron llamados para dar su parecer.

Uu sido iiom brudo cated rá tico  do farm acia  de la
facultad de Barcelona , en la vacante producida por jubi­
lación del Sr. Balcells, el joven profesor Sr. Munner. Dicese 
también que obtendrá el nombramiento de decano de la 
misma facultad el Sr. D. Agusim Yañez, bien conocido 
por sus escritos y por sus méritos contraídos en la carre- 
fa de! profesorado.

Mcilio p a ra  Im pedir la  acción de la s  lim ad u ras  de
hierro introducidas en los ojos. Cuando estas limaduras 
se enclavan en la cornea suele ser muy dificil eslraerias. 
Para tales casos vemos recomendado en un periódico 
francés el siguiente medio: se prescribe un colirio, com­
puesto de un grano de iodo , diez de ioduro do potasio y 
tres onzas de agua dé rosas; y con este medicamento se 
produce la oxidación del metal , que reducido á polvo 
se deja arrastrar por los humores. Después de usar el 
colirio, se cubre el ojo con compresas de agua fría para 
evitar la inflamación.

I.a .Icadcm ia de m edicina de Kniselaii tiene  a s ig ­
nados por el gobierno 20,000 francos anuales, de los cua­
tes se emplean 4,700 en su administración, y el resto en 
derechos de asistencia , premios é impresiones.

UI 4 d c l a c tu a l so rcrlllcó  dn Illontpcllicr la  In au ­
guración solemne del busto del profesor De Candolle, 
Concurrieron las principales autoridades del departamen- 
lo, muchos académicos y oirás personas ciíslinguidas. El 
rector Sr. Jonrdain , y los profesores Gervais y Martin s, 
han leído discursos relativos á la vida iligna y laboriosa 
del ilustre botánico que era objeto de aquella ceremonia .

Eli la  .Icadem la de .llcdlcliiu do P a rin  hc h a  en ­
tablado una discusión sobre las ventajas é inconvenien­
tes de ios medios de apósito queso han invenlado en estos 
úllimosaños para mantener en su posición natural el cuello 
uterino desviado. El Sr. Valicix, que hace uso de estos 
medios, es probable que los defienda, habiéndose decla­
rado contra ellos ol i r .  Cruveilhier.

drfiin a ttie io n  tte nnintnir»  «íftlea. E n  e l JfoH fnnt
d'agricultura pratique se loe un interesante arliculo 
acerca de este asunto, en el que se indica la convenien­
cia de importar y aclimatar en Europa tres especies ani­
males: el búfalo, el camello y el lama. Sobretodo, este 
último parece que puede ser objeto desde luego de un 
ensayo en grande, con la seguridad de obtener muy 
buenos resultados. Es á la vez bestia de carga y de gran­
de utilidad por su leche, por su carne, y súbre lodo, 
por su lana, larga y abundante en unas razas, y lina y 
delicada en otras.

V A C  AJETES.
Médico-cirujano del partido titulado de Cigoilia, en la 

provincia de Alava, compuesto (le catorce pueblos, cuyo 
número de vecinos asciendo á cuatrocientos y cincuenta 
poco mas ó menos: su dotación es doscientas fanegas de 
trigo de buena calidad y 1500 reales vellón en dinero 
efectivo, cuya recaudación ha de ser de cuenta de los 
alcaldes pedáneos de dichos catorce pueblos; sm que 
en esta dolocion s.e entiendan inclusos los casos de asis­
tencia á los partos. La residencia del facultativo será en 
el centro del partido, desde cuyo punto cuenta con tres 
cuartos de legua á el mas distante en todas direcciones. 
Las instani^as á Ü. Francisco López de Malurana, alcal­
de de la municipalidad deCigoilia y presidente de la jun­
ta de partido. Las solicitudes en el termine) de dos meses.

—Las plazas de médico y de cirujano de Competa, do­
tadas la primera cón 1,500 rs. anu jles y la segunda con 
1,100 y ademas las igualas con el vecindario, que consta 
do 3,400 habitantes. Las solicitudes hasta el 3 de marzo 
próximo.

—Se hallan vacantes las dos plazas de médicos titula­
res dé la villa de ía Puebla de Monlalban, con la dotación 
anual para ambas de.16,000 rs., pagados por trimestres 
de los fondos municipales. Los aspirantes presentarán los 
solicitudes en la secretaria del Gobierno de esta provin­
cia, en el término de quince dia.s, contados desde la 
inserción de este anuncio en el Boletín oficial (Toledo.)

—La de médico de Mojados, provincia de Valiadolid, 
dotada en 6000 rs. anuales. Las solicitudes, francas, al se­
cretario-de ayuntamiento hasta el 23 de marzo próximo.

—La de cirujano de Villacalarron. proviccia de Valla- 
dolid. La dotación és úna fanega de trigo por cada vecino, 
y dos celemines mas por cada individuo adulto que pase 
de dos en la familia.

—Cirujano de las hermandades de la villa do Ezcaray: 
su dotación podrá asceuder de 4,000 á 5,000 rs.

—Ocho mayores contribuyentes, vecinos de Calzada 
de Orope.sa, población de cerca de 400 vecinos, desean 
contratar un cirujano para que les asista , y á otros ve­
cinos que le encarguen los mi-s-mos; responderán en de­
luda forma de 4-.000 rs. anuales. El que guste puede 
dirigirse en término de 20 dias á D. Agustín Mureno, 
quien dará las es])Iicaciones necesarias.

—Interesante á los farmacóiiticos que deseen estable­
cerse.—Se proporciona un pailido que no.baja de C.OOO 
rs., cediendo una bonita ofteina á pagar en largos plazo.®. 
sin que esta circunstancia altere su justo valor. Calle 
Mayor, núm. 91, cuarto segundo, darán razón.

M.ÍDRÍD: lÜ 5i.—IMPRENTA DE M.VNm ROJAS. 
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